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B O LET IN ES  ELECTORALES

Los boletines ó cédulas electorales usados 
en Atenas durante los gloriosos tiempos de 
la República democrática, han sido minucio­
samente descritos por Aristóteles, y de ellos 
da nuestro grabado de hoy exacta idea.

Eran de bronce y  tenían en el centro una 
especie de tallo que les prestaba cierta seme­
janza con las mariposas empleadas hoy para 
las vigilias nocturnas.

El tallo estaba hueco en unos casos y era 
r?  jC' Z0 en °^r08. La inscripción que se lee en 
el di.seo psefos demasía, indiea claramente, en 
los que presentamos & nuestros lectores, que 
se trataba de un voto público. Hay razones 
para pensar que las letras Kapa y Lanía, gra­
badas en el reverso, marcuban una serie.

El procedimiento era sencillo. Consistía en 
entregar á cada uno de los jueces ó jurados 
dos boletines, hueco el uno y el otro lleno. 
Kl primero absolvía; el segundo condenaba.

El poder legislativo se reunía dos ó tres

veces al mes, y  en tiempo de Demóstenes 
cuatro veces por pritanio (décima parte del 
año). Componíase de quinientos ciudadanos, 
mayores as treinta años y designados por 
sorteo. Todo ciudadano tenía derecho á pro­
poner una nueva ley; pero asumiendo una 
responsabilidad estrecha para el caso, por 
ejemplo, de que su propuesta estuviese en 
contradicción con alguna ley antigua. No se 
llegaba nunca á emitir votos sino á proposi­
ción del Senado.

Todos los historiadores, al hablar de la 
constitución y  el organismo político de Ate­
nas, coinciden en una oOservación m uy ha­
lagüeña para aquella democracia. La de que 
los peligros de la movilidad y  la pasión es­
taban allí conjurados gracias al hecho de qae 
las funciones públicas eran accesibles á toaos 
los ciudadanos, quienes, por otra parte, te­
nían, punto más ó menos, el mismo grado 
de conocimiento y de cultura.

P Á R R A F O S SUELTOS
X IV

La siesta de Salud (U
Llegó el día de San Juan. Un dia tranqui­

lo, de sosiego horaciano y aíre tibio, en 
que los vencejos, reunidos en cuadrillas de 
quince ó veinte, silbaron mucho y  volaron 
más. Daban vueltas inverosímiles, trazaban 
elipses y  círculos concéntricos, en dispara­
tadas carreras, como granujas de barrio sin 
pudor ni policía. Esa era la gracia de aquel 
vuelo: su geometría riente y  caprichosa, del 
todo incomprensible para observadores que 
no fueran vencejos. Con brillos de carbón 
piedra, las alas casi inmóviles, ahorquilla­
das las colas y los picos enteramente abier­
tos, hablaban de una existencia salvaje, de la 
alegria del viver suelto, muy lejos del suelo 
y por encima de la torre de la iglesia, en 
comunión de intensa dicha con la serena 
limpieza del inmenso cielo inmóvil.

Desde el cuarto de Salud se ola muy bien 
el espectáculo. Y  como hay entre las m uje­
res y los pájaros no pocas" semejan zas, m u­
chas simpatías indescifrables, también ella, 
eomo lus vencejos, canturreaba sus coplillas, 
de todo olvidada en la mecedora de paja, 
monísima y ligera.

Habíase retirado á dormir y no podía. 
Aquella no era la habitación que encerraba 
sus recuerdos tristes, sino la que se los hacia, 
olvidar, con su techo raso pintado de azul t  
los suelos de ladrillo color de lacre. Y  allí, 
junto á la mesita que tenía junto á su cama, 
había puesto el libro pequeño de cautos do­
rados, el Ancora, y sobre él un rosario de 
cuentas de madera, y uaa {papeleta del 
Apostolado de la oración, de color pajizo, que 
recordaba el de la cera de altar ó el de los 
pergaminos viejos.

A li estaba Salud tranquila, muchas ve­
ces alegre, mirándose toda en la luna del 
armario, lejos las penas y el cabello nesmsi- 
mo, algo áspero y muy fuerte, desparramado 
por la espalüa un poco ancha, más de ma­
trona que de joven casadera.

Y levantándose ahora empezó á soltárselo 
frente por frente al espejo del armario, ra 
actitud clasica. Era la faena complicada, -y 1 ■ 
hizo despacio. Mullía las trenzas antes' de 
soltarlas, separaba del rostro los bucles que 
sobre el caían; pero todo con mimo, revelan­
do, hasta en los menores movimientos, que 
era muy de su gusto aq uella aspereza y abun­
dancia del cabello. Después que hubo aca­
bado, inclinó hacia atras la cabeza, que mo­
vió de derecha á izquierda con ligerisimo y 
breve movimiento, y ondulante se extendió 
en comba suave, hasta cubrir el peinador, 
toda aquella cascada negra de rizos jugue­
tones.

Un vientecillo fresco, que á veces envía la 
primavera, ya lejana, desde las tierras del 
Norte, cuando Julio aún no ha llegado, hubo 
de levantarse poco despues de haber Salud 
concluido su faena, y entrándose curioso eu

(1) f ragmentos del capítulo vm de una nevela 
inédita titulada Salud.

la habitación por los claros de Jlas puertas 
entornadas, empezó á corretear, y lo prime­
ro que hizo fué tomarla con los cabellos suel­
tos de Salud, que por la espalda sintió en­
tonces gratísimas cosquillas: después se me­
tió por debajo del armario, llevando á la 
madera caliente y  seca un beso de los cam­
pos; y  acabando por una jugarreta, que ha­
cía reír como la travesura de un niño, cogió 
bonitamente de encima de la mesilla la pa­
peleta del Apostolado, y  la zarandeó con m u­
cho garbo, como diciéndola:— Ahora que te 
vas a venir conmigo, grandísima beata, voy 
á darte oración estatica y  fruto, intención gene­
ral y celadores... Y  se la hubiese llevado si 
Salud no andalista, consiguiendo arrebatar­
la al vientecillo sutil, que rugiendo como un 
perro faldero se alejó furioso.

En el reverso de la hojilla impresa había 
esta máxima de San Bernardo, que leyó Sa­
lud atentamente:— «Más amó Cristo los bra­
zos de la Cruz que los de su Madre.»

Y  sentada en la mecedora, con el pedazo 
cuadrado ae papel amarillo entre las mauos, 
quedóse un buen espacio, sobrecogida con el 
silencio que imponen los comienzos de mis­
teriosos arrebatos, los principios de la refle­
xión interna. Disponía también y  preparaba 
este cuarto de hora en que Lívida interior se 
despierta, la serenidad del ambiente, en que 
revoloteaban los borrachos geniecillos de la 
siesta, el silencio del hogar que reposaba, la 
quietud de los caseríos y las callejas, donde 
todo era paz entonces. Ni en la altura sil­
baban ya los vencejos, ni en la tierra había 
otro movimiento que el de las hormigas me­
nudas, solícitas recolectando su cosecha de 
migajas.

Entonces aparecieron á Salud, ya medio 
dormida, imágenes de su vida anterior, tran­
quila y  dulce. Imágenes conducidas en nu­
bes de rosa, como e^ crepúsculos poéticos 
donde los soles de su infancia empezaban á 
ocultarse. Se vió sola y  sin madre, en aquel 
huerto verdinegro que en los Arrayanes ha­
bía; muy sola entre los senderos festoneados 
por rosales, en los cuadrados de hortaliza, de 
tierras oscuras y  limo abundante, metida en 
el maizal, tupido como un bosque. Sentía 
otra vez las ganas antiguas de correr, el gus­
to de las cacerías de mariposas, de las trapi­
sondas festivas, de encantos pastoriles, de 
sencillez idiliía. Yeía sus noches de verano, 
de luua llena contemplada desde las eras, 
entre los montones de gavillas, por donde so- 
liau cantar los grillos menos gastrónomos, 
los que temporalmente olvidaban sus plan­
tíos de calabazas y de tomates, color de púr­
pura. Y  has*Ti venían á su memoria las con­
versaciones del padre, los medrosos dicha­
rachos de ella, aquel misterio y gravedad y 
acento quedo, con que, puesto ei dedo en los 
labios, so ia decir cuaudo algún grillo canta­
ba:— ¿Oyes, papá?... Ese es morisco; se atienta 
y  rega un salto... Era todo aquello como una 
leyenda de educación á lo Rousseau, que se 
levantaba oda entera y rediviva, desplegan­
do sus capítulo! q u e ‘ hablaban al alma de 
muchas .¡osas gratas, desarticulando sus pa­
sajes más salientes, llenos todos de calor hu­
mano y  viento puro de perfumes que abrían 
ei apetito, de polvillo de pajuros que asfi-

Aquí hubo (la verdad por delante) su po­
quito de pausa y  sueio. Pero á poco vióse 
Salud en un naranja' florido, paseando acom­
pañada de un hombre joven, rubio, de pati­
llas á ‘ lo contrabandista, que se perdían en
Í)unta suave empinadísima hacia los póm u- 
os sonrosados, como ai fueran de zagala. Lo 

vió todo entero j  muy cerca de ella, y al 
principio de la visión ambos tenían la misma 
estatura. Se miraban .serenos, y diríase que 
ahora los apartaban manos invisibles que 
después los aproximaban. El paseíto seguía. 
Después, en una alameda donde había asien­
tos rústicos, se sentar « i ,  y á la sombra, mi­
rándose muv serios, húmedos los labios de 
ella y muy brillantes las miradas de él, ha­
blaron queditos, más próximos á cada ins­
tante.

¡Sorprendente caso! Empezó á menguar la 
estatura de ella mientras crecía la de él. Y 
como ella quedó tan pequeñita, que parecía 
huudirse en la tierra y  del tamaño ya de 
una muñeca se perdía eu lo invisible como 
un átomo, él se incliuó para levantarla. No 
hubo más remedio. La tomó él con dos dedos 
por el talle y  se la llevó á los labios como si 
fuera una fruta. Y  por más que ella decía: 
— ¡No me comas! Mira que lloro si roe comes. 
El como si nada: se la comió tan serio.

Desapareció Salud por completo v quedó 
él, muy altanero y muy alto, con algo de em­
briaguez amorosa en los ojos que blanquea­
ban de azules. No se desplomaron los cielos, 
y aquel hombre había consumido una mujer 
como un cigarro.

Muv luego apareció el antropófago» á la 
mirada interior de la durmiente, montado en 
un caballo negro, que además era cuatralbo. 
Toda la fuerte gracia varonil iba con su per - 
sona. Jinete y caballo parecía qae formaban 
una pieza de movimientos únicos y acompa­
sados, dando lugar á la armonía tan hermo­
sa del hombre con vigor y la bestia desbra­
vada. Iba el cabalo á escape, y  después de 
atravesar muchos rastrojos, vió Salud que 
subía fragosas cuestas alfombradas de pasto 
resbaladizo v seco, perdiéndose luego en lo 
más espeso del matorral de una sierra, corta­
da á pico por uno de sus lados, donde forma­
ba tajo enorme el peñascal sombrío.

Y  sentíase Salud abandonada á aquella ca­
rrera loca para siempre con el jinete bravo, 
que reconocía dueño de su pensamiento y 
sus amores. S í, la carrera de la vida que ena­
jenan las buenas muchachas cuando en los 
vientos de primavera sueñan más ardientes 
y sonoros los besos de los amantes. Y  la for­
ma plástica de la querida servidumbre era 
aquel sueño, quinta esencia tal vez de las 
historias todas de amor que incendian el 
planeta.

Y  en lo más alto del tajo, al borde impo­
nente del abismo, vió Salud al caballero y  al 
caballo, ambos gigantescos y  envueltos en 
llamas, rodeados de buitres que allí tenían 
sus nidos y graznaban furiosos, creyéndose 
atacados. Hubo un momento de silencio en 
que los buitres callaron y el caballo estuvo 
mantenido sobre las dos patas traseras, y el 
caballero, abrazado al cuello del bruto,"del 
todo abandonados ambos al espantoso abis­
mo que aguardaba sereno la catástrofe... 
Sintió Salud entonces una alegría infinita. 
Los vió caer muy despacio, como si el caba­
llo bajara por facilísima pendiente, muy gen­
til el jinete, con el puro encendido entre los 
labios y acaso alguna gota de sudor perdién­
dose por entre las patillas.

brientas hordas, muy hermoso á su manera. 
Seguían silbando por encima de los hombres 
y  ae la vieja faz del mundo.

Silbaban siempre.
   ARUNCI

LOS NANDUES

Salud volvió á verse, pero de otra manera 
que al principio. Se veía tan magnífica y 
hermosa como siempre, mi'ando correr el 
agua de un riachuelo que entre adelfas en 
flor iba cantando. Viose abrazada por su 
arrogante amigo de ojos azules, sentados los 
dos á la orilla de aquel río solitario de aguas 
mansas y  oscuras.

Ella hablaba sin pausas, y su cháchsra fué 
sincera, de muchos asuntos y formas senci­
llas, como canción poética de pueblo pri­
mitivo:

— Lo primero que voy á hacer, decía, es 
una manta azul con borlas granas, para ese 
caballo negro que tu traes,y luego. . ¡verás!... 
le voy á hacer muchas cosquillitas en el lu ­
cero de la frente, y ... ¡verás!... me va á cono­
cer en la voz, lo mismo que si tu fueras, y ... 
¿verdad que sí?... conocerá al momento que 
yo soy la persona que te quiere .. ¡saben más 
esos bichos!... Y  además nay otra tosa... ¿no 
sabes? Pues hay uua cueva que á mi me da 
mucho miedo, de donde salen músicas divi­
nas cuando sopla mucho el viento, y te gus­
tará á tí eso, ¿verdad?...>

Pero á poco empezó á anochecer y  en la ti 
tura fueron las r ombras agrupándose y  ence­
rrando en los huecos de las peñas hasta los 
menores pedazos del día muerto. Las aguas 
del riachuelo que antes eran bucólicas, muy 
claras y mansas, tales como de paisaje ne­
moroso, de betún y ceniza parecían ahora. 
Todo se transformó al punto. Quedaron con­
vertidos caballo y caballero en gigantesco 
murciélago, de alas con uñas, que empezó; á 
volar, cou toda la enorme tristeza de un vue­
lo sin ruidos ni aleteos.

Y  ¿uo se iba á desmayar la niña hermo­
sa?... Pues desmayada quedó junto al borde 
mismo del riachuelo, te dida entre las adel­
fas que inclinaban sus flores como para ador­
nar los cabellos sueit s de la pobre visio­
naria.

Sintió Salud que despertaba. Toda la pe­
sadilla creyó verla en conjunto, a retazos, 
como si fuera montón sin forma de decora­
ciones de teatro. Vió una corriente de agua, 
que iba galopando un caballo, que gemía 
entre adelfas, un murciélago que fumaba un 
puro, varios buitres con patillas rubias... 
Despertó del todo y se halló en la mee -dora 
de paja, destrenzados los cabellos y  con Jas 
manos yertas. Sintióse muy afligida, muy es­
clava.

Era ya tarde y  los vencej >s habían vuelto á 
sus andanzas, con nuevo estrépito y escán­
dalo. Siempre eran los mismos y atronadores 
los silbidos. Era una alegría sin ritmo, un li­
bertinaje de locos vuelos y u’11 vagar de harn-

La ¡sature ha publicado un interesante es­
tudio de M. Oustalet, sobre un ave poco co­
nocida y  que seria fácil aclimatar en España.

Hará unos treinta años, Isidoro Geoffroy 
Saint Hilaire había ya comprendido á los 
nandúes en el número de las aves particu­
larmente útiles de introducir en Europa y 
que podrían, eomo los rumiantes, proporcio­
nar carne comestible.

Había hecho notar al mismo tiempo que 
los nandúes se acomodarían tanto más fácil­
mente á las nuevas condiciones que les se­
rian impuestas, por ser estos grandes pájaros 
originarios de países cuyo clima difiere muy 
poco del nuestro. Las experiencias practica­
das durante estos últimos años, han proba­
do la exactitud de esta opinión.

No solamente se han dejado domesticar en 
su propio país, sino que transportados á Eu­
ropa, se han reproducido muchas veces; su 
carne, aunque menos tierna y  delicada que 
la de nuestras aves de corral, es muy rica en 
principios nutritivos; sus huevos equivalen 
cada uno á quince de gallina, y  sus plumas, 
sin ser tan estimadas como las de avestruz, 
son hoy bastante buscadas.

Los que quieran dedicarse á este genero de 
industria encontrarán, con más extensión de 
la que nosotros podemos dar á este asunto, 
enseñanzas circunstanciadas en diversas no­
ticias publicadas por M. Yavaseur por mon­
sieur Martín de Monssy, y más recientemen­
te, por M. Forest, M .'B laauw , M. Godry y 
M. Magand d'Aubusson, en el Boletín de la 
■‘’ocied id Nacional de Aclimatación, de Francia, 
y en la Revista <e Ciencias Naturales Apli­
cada!.

Podrán aprovechar igualmente laexperien- 
cía adquirida en los corrales de avestruces de 
Argelia ó Cabo de Buena Esperanza, donde 
se han obtenido resultados maravillosos. Pero 
para evitar cualquiera contrariedad, deberán

Senetrarse bien de esta idea: que los nandúes 
¡Aeren de los avestruces en muchos carac­

teres; aue no tienen las mismas costumbres; 
quo no habitan los mismos paises, y que, por 
consiguiente, no deben ser tratados exacta­
mente de la misma manera.

Los nandúes, que constituyen el género 
rhea de los ornitológicos modernos, pertene­
cen, como los avestruces, al orden de los bre- 
vipennes ó corredoras, que comprendía ya 
los dinornis y los itpyornis; pero los nandúes 
se distinguen fácilmente de sus próximos pa­
rientes por su aspecto exterior y  por su dis­
tribución geográfica.

El pico de los nandúes es un poco más lar­
go que el de los avestruces; sus patas, rela- 
timente más altas y más de’gadas, terminan­
do con tres dedos en lugar de dos, armados 
de uñas robustas; sus alas son un poco me­
nos rudimentarias, siendo absolutamente im­
propias para el vuelo; su plumaje ofreca, en 
la edad adulta, tintes mucho menos violen­
tos, ro.izo, oscuro y  gris, eu lugar del blanco 
puro y del negro intenso, recordando el plu­
maje de los halcones de la Nueva Holanda; 
su cabeza y cuello son menos desnudos, sus 
piernas guarnecidas de plumas que general­
mente se prolongan hasta más abajo de la 
articulación del tarso. Finalmente, mientras 
que los avestruces son propios del continen­
te africano, los halcones del continente aus­
traliano, los nand íes no se encuentran mas 
que en la America meridional, donde exis­
tían ya en épocas auterior al período actual, 
como lo testifican los restos fósiles descu­
biertos por M. Lund en unas cuevas del Bra- 
sil.

Los nandúes son por instinto confiados, y 
no piden más, por decirlo así, que ser do­
mesticados. D ‘Azara había comprobado que 
los jóvenes robados á sus padres, desde el 
segundo día, seguían á su dueño como un 
perro.

Los mismos adultos, cuando se Ies trata 
con carine, se muestran muy familiares. Por 
el contrario, en todas partes donde han sido 
perseguidos ó maltratados, se han vuelto 
singularmente feroces. El nandú, dice mon­
sieur Hodron, huye á menudo antes de que 
se tenga tiempo de verle, ó, mejor, se acu­
rruca en medio de la hierba alta, donde se 
oculta eon obstinación. Por lo demás, cuan­
do se ve descubierto, escapa fácilmente á la 
vista, porque á distancia ios matices grises 
y oscuros de su piumaje se armonizan con el 
color de las plantas vecinas.

Una de estas aves, llegada á su completo 
desarrollo, está dotada de un vigor tal, de 
una resistencia á la fatiga, que un cazador, 
admirablemente montado, á duras penas 
puede darle alcance, y cuando el animal se 
ve acosado de cerca, salta y brinca brusca­
mente. Los ganchos se reúnen para cazarlos. 
Colocándose cuidadosamente contra el vien­
to marchan al paso; después, de repente, 
lanzan sus caballos al triple galope, separan 
uu nandú de la manada y  prueban dar al­
cance al animal que huye vertiginosamente, 
las alas unas veces bajas y otras levantadas, 
alternativamente como si volase. Eu esta ca­
rrera desenfrenada sucede á menudo que al 
nandú se le enredan las yerbas en las patas; 
entonces cae, y antes que tenga tiempo de 
levantarse ó de’ volver á emprender la carre­
ra. llega el cazador y  con mano vigorosa le 
echa el lazo.

Los nandúes, que en estado de salvaje se 
alimentan de gusanos, moluscos, insectos, 
pequeñas raíces, reptiles, semillas y hojas 
de gramíneas, encuentran en un parque 
grande una parte de los alimentos que les 
son necesarios, y no tienen necesidad más 
que de una comida diaria, salvado ó zanaho­
ria picada. Su predilección por la hierba tier­
na no les impide mostrarse famélicos por 
toda clase de planta cultivada; así no es pru­
dente dejarlos vagar por las cercanías donde 
se cultiven verduras. Una cerea de espinas,

unos alambres, una empalizada, son obs­
táculos suficientes para tenerlos encerrados 
y si llegan á escaparse se censigue fácilmen­
te  hacerles entrar en el encierro.

E L  H 1D R 0T E L E G R A F 0
De un invento de grande importancia se 

ocupa, en uno de sus últimos números, el pe­
riódico inglés The Blectrícal Engineer.

Es bien conocida la notable propiedad que 
tiene el agua de conducir el sonido, v no te­
nemos noticia de que esta conductibilidad se 
haya utilizado hasta ahora para la transmi­
sión de señales.

Recientemente, el capitán Neale ha inven­
tado un sistema hidrotelegráfico, por medio 
del cual pueden cambiarse telegramas y sos­
tener una conversación entre los buques an­
clados, ó en marcha en el mar ó en un río, ó 
entre buques y faros, puertos, fuertes ó pun­
tos cualesquiera de la costa.

Esta comunicación se efectúa sin más in­
termediarios entre las dos estaciones que la 
masa de agua existente entre ellas, siendo, 
por consiguiente, el agua el medio conduc­
tor.

El principio fundamental del sistema, es 
el siguiente teorema de acústica:

Si so disponen dos objetos capaces de emi­
tir sonidos de la misma clase en condiciones 
convenientes, y  en uno de ellos se produce 
una nota musical, el segundo objeto vibrará 
emitiendo un sonido semejante al que excitó 
sus vibraciones.

Es condición esencial para alcanzar este 
resultado, que los dos objetos estén puestos 
normalmente al unísono.

Trabajando sobre este principio, y  aprove­
chando la facilidad de propagación del so­
nido en el agua, el capitán Neale ha cons­
truido un aparato de señales, que consiste en 
un transmisor y un receptor, los cuales, pues­
tos en las estaciones d j  origen y  destino, se 
comunican por el agua en que se sumergen.

El aparato experimental, visto por un co­
rresponsal de The Times, está montado eni 
dos barcas, el receptor en una y el transmi­
sor en otra.

Consiste el transmisor en una campana de 
40 centímetros de diámetro, fija en la parte 
inferior de un armazón que se sujeta á un 
lado de la barca, y  sumergida á dos metros 
de profundidad.

En la parte superior del armazón hay una 
manivela, accionada desde la barca, que 
mueve un martillo, con el que se hace sonar 
la campana.

Se emplea el alfabeto Morse, y  aunque las 
señales se hacen en la actualidad á mano, se 
trata de utilizar la electricidad.

El operador da á la manivela un cuarto de 
vuelta para los puntos y una vuelta entera 
para las rayas.

El receptor que está en la segunda barca 
lo forma un par de tambores metálicos de 
unos 25 centímetros de diámetro, abiertos

Eor un lado y fijos por el lado abierto á am­
as caras de una tabla. Estos tambores están 

suspendidos en el agua y en relación con 
una pequeña pila y  un aparato registrador.

En las experiencias hechas, el operador so 
aplicaba al oído un aparato acústico en rela­
ción con los tambores, por cuyo medio oía 
los¿ sonidos de la campana recogidos por 
aquéllos, y registraba á mano cada sonido en 
el papel.

En la visita del corresponsal citado, las 
barcas se hallaban amarradas en el Tamesis, 
cerca de Kingston, en puntos distantes entre 
sí 1.200 metros, y las señales llegaron perfec­
tamente de la una á la otra.

Se transmitieron y  recibieron despachos, 
aunque muy lentamente, por tener quehacer 
á mano todas las operaciones, y  se dice que 
la prueba demostro el carácter práctico de la 
invención, á la vez que la exactitud del prin­
cipio en que está basada.

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
TESORO ENCONTRADO  

Anuncian de Méjico que se haa encontra­
do unos documentos antiguos, y  ya en esta­
do de detsrioro, por los cuales se'vino en co­
nocimiento de que en el número 6 de la calle 
de Perpetua, de aquella ciudad, había oculto 
un tesoro consistente en alhajas, plata y  oro 
acuñado, cuyo valor asciende á 2 miilone de 
pesos. Los documentos tienen marcas oficiales 
y dicen que aquella riqueza fué mandada 
enterrar alli por el emperador Maximiliano.

El descubrimiento de tales documentos 
produjo gran sensación entre los conocedores 
■leí secreto, y se hicieron inmediatamente 
preparativos para desenterrar el tesoro.

Comenzóse la excavación y  al poco tiempo 
se sacó una vasija de barro (jue contenía pol­
vo de oro y después varios objetos de plata 
maciza.

A los pocos pies de profundidad hubo que 
suspender los trabajos por haberse presenta­
do en la excavación un gran chorro de agua; 
pero, tan pronto éste se extinga ó se domino 
su cirso , se volverá á dar principio á los tra­
bajos.

UN CAMINO DE HIERRO CURIOSO 
Muy curioso es el que sube á la montaña 

de los Tres Pinos hasta el horno de Bunt en 
el condado de San Benito (California)

El tren corre sobre una sola línea y  ee 
arrastrado por una locomotora colocada mu­
cho más baja que aquélla. Tanto las ruedas 
de la máquina como la de los vagones tienen 
un diente de acero que se ajusta perfecta­
mente á los agujeros que tiene la línea. Ade­
más de esto cada rueda tiene uaa pestaña de 
modo que no puedo descarrilar, aun cuan j o  
las curvas seau lo mas rápidas posible. El fe­
rrocarril tiene ahora 9 millas, pero cuando 
esté completo tendrá 14. Son necesarios tres 
hombres para manejar el tren, un maquinis­
ta, un fogonero y  un guardafreno.

Ayuntamiento de Madrid
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LSs acciones tie la Compañía de los ferro­
carriles  del Sórté han bSjado de un go lp e  
diecíéeis esteres. 6  F

Esta es u ua  noticia  d e  a lguna  considera­
ción . f or f

OtÜ'11 em b a re° ’  ll8í  1 u e com pletarla  coa 

Según  telegram as reeihirios, la  plata  d e s -
b n r t o h i i  i t í -  i r e  _ i - ,» i ,

aterradoras en el mer-
pronto, 

3 efectos

ciéritfe fe
cado de los E.-tádos Ünidos. Muv 
acaso en ;el d is  ds hoy, se sientan los 
en la cotización de e«te metal, en Londres v 
en París.

Como se, ve la situación tiende á empeorar.
Lob vslores industriales españoles en baja 

arrastrátán fbhfÓFañieñte 6 los valores del Es­
tado; y  cutQo estos valores no pueden reem­
bolsarse más que en plata, y la plata, que 
constituye nuestra. única moneda, continúa 
eu descenso, nos encontraremos mucho an­
tes de lo que se temía, si no dslnos con el re­
medio, en un verdadero cailejón sin salida

Las gentes que se ocupan en política, las 
que sueiiBii con erisis y con cambios de for­
tuna, no se han enterado todavía de Una 
cosa; de que la cuestión monetaria relacio­
nada con 1« económica y la financiara, ha de 
ser squi la que determine una catástrofe,

^ f a » Ĉ S i*í1o.reqU' a"  to<i“  '»™E-
XoáiHTín t o  ejemplos dé Grecia, Portugal, 

la Argentina e Italia, berá menester que pa­
semos por crisis iguales á las suyas., para 
que sintamos el mal *n toda sn extensión

Los proteccionistas nos han cerrado los 
raerraaos, y  ya empezamos á tocar las con- 
secnencihs. La imposibilidad de pagaren  
m erew cias, ha hecho subir los cambios; la 
subida de los cambios pone trabas al comer­
cio, y  la falta do tráfico, juntamente con 1h

'reCi  e Ia moueda’ origina el des­
censo de nuestros valores internacionales

Asi comenzó la  crisis de Iob  pueblos, que 
noy tienen su hacienda, más qne averiada, 
en rumas. 1  por el mismo proceso pasará lá 
nuestra, si ne tros detenemos á tiempo.

Los que ím a sir in n  que el (Tédito de un

esto se explica. Cuanto m áa palp itante 
es el suceso, más importancia adquiere el ga­
cetillero encargado de referirlo, y  más luce 
su prosa en el periódico en que escribe.

En el fondo, creo que el noticierismo fin 
de siglo eafá agradecido á los dinamiteros, 
que le proporcionan con tal abundancia lo 
que llama «buena materia».

Hay en nuestro oácio una infinidad de 
buenas personas, que también quieren m u­
cho ¿  sus madres, y sin embargo, no sueñan 
más que en muertos y heridos, veu  acciden­
tes y ttagedias.

Si alguno de sus parientes es mutí ado por 
la dinamita, tendrán, en medio de su duelo, 
el Consuelo supremo de pensar que aquel 
accidente será «el asunto del día», v que la 
relación completa de la catástrofe les valdrá 
quince céntimos la línea.

Ei inconveniente de esas costumbres nue­
vas, es que suprimen demasiado la indigna­
ción que deuerian excitar ciertos hechos, 
cuya feroz estupidez transpasa todos los lími­
tes conocidos hasta «dora.

El otro día se publicaron versos de Vaillant. 
En este momento circulan composiciones ri­
madas de Emilio Henry.

De seguro que no tildaremos eu Ver poe­
tas que, cansados de buscas inútit-ftiente un 
editor, se pondrán á echar bombas, con el 
objeto de dar á conoror Búa poesía*.

¿No hemos visto al cochero Moorc eropleír 
esie procedimiento y  llegar igualmente a 
leer sus alejandrinos alineadas en los papeles 
núblieoR?

que imaginan qne el 
peis se lim ita simplemente á ia confianza^ue 
se tenga en las rentas públicas, se equivo­
can. Díganlo si no Portugal, Grecia v m R e­
pública. Argentina tantas veces ciTauoá. Allí 
precedió ai desastre financiero, el desastre 
de las empresas industriales, creadas v sos­
tenidas con capitales extranjeros.

Italia lupha en estos instautes, para salvar 
™  Hacienda, apelando á recursos extr-mos. 
til Urobierno va á proponer á las Cámaras 
medios crueles.

Para er jugar el déficit de 180 millones que 
se perpe tuará indefinidamente «i ño se ataja 
desde ahora, pedirá 100 millones de aumen­
to en los ingreses, realizando economías pdr 
valor de 45 millones.

Los tributos nuevos levantaron vivas re­
sistencias, p r o  ei Gabinete dice que ó sevo- 
tan o abandonará el poder.

Aquella nación atraviesa por una situación 
hf, naestr*- ¿Recarga é los contri­
buyentes con nuevos impuestos? Pues en­
cuentra a cada paso obstáculos punto menos 
que invencibles. ¿No los recargn? Tiene en 
perspectiva el descrédito v la bancarrota.

\jh crisis ecimómiea de « a lia  se agravó por 
la impresión de Crispi al buscaren Alemania 

^ ? blB<it’, ' a t l ,lh  Fm -Cia. La 
h ! i , ?  ™ 1, J1 e"  a m e n to  por el empeño

eflctofe168 CaUSaS han prc<il' cfdo id'éntlfcos
En ambas penínsulas bu s  Gobiernos pre­

tenden corregir con remedios heroicos uu 
mal que data de larga fecha

pr.Qui2á^ peT8evtó-9Ü,0B a^ llí «1 camino 
emprendido, lograremos al fin inspirar con­
fianza pero no es folien síntoma qUé los va­
lores bajen y nuestra única mudeda, la plata,
e n * ' T  ,la en 01 «P^C'o que de olla se deba hacer en las cotizaciones de los 
mercados.

marruecos
En el ministerio de Estado se recibieron 

ayer pliegos de nuestro embajador en Ma­
rruecas que alcanzan hasta el día 20

lol el « en?ral Martínez Campes con­
firma las buenas impresiones de estos día» 
sin añadir detalle alguno de la n eg o cfa S ñ ’ 
bolo anuncia su proposito de dirigirse desdé 
Mazagan a Cádiz y de allí á Meldfa.

Los Sres. Sagasta y López Domínguez re­
cibieron también ayer cartas del general 
Martines Campos, en las cuales se reflejan 
también impresiones s>.tis:actor¡as 

En ei ministerio de Estado se calcula nue

ceta1 rau i’or ex ra' rdinario <n la Ga-

^ HTÍ Ia !echa de apertura de cortos, y se Cree q u i la primera sesión nodrá 
celebrarse el 26* de Marzo.

En Melilla ha cesado él temporal, y se han 
reanudado tocias las obras.

Todos los regimientos preparan grandes 
fiestas para obsequiar al general Martínez, 
Csmpcs cuando regrese.

Habrá bailes, retretas, orfeones é ilum ina- 
cion en los campamentos.

Ha desertado un soldado del Disciplinario 
y  los moros han entregado á un fugado.

Ha llegado el comandante A riza

públicos?
En suma, se puede decir de los anarquis­

tas aficionados á la  propaganda por vías de 
hecho, que desde el día da su arresto hasta 
el de su juicio nunca se las vieron más feli­
ces. El mundo entero se ocupa de ellos v las 
gacetas les guardan toda clase de considera­
ciones.

No hay periódico que no transforme su 
vicia en novelas de folletín, en los cuales £ou 
los héroes gloriosos á su manera.

Cierto es que esto amenaza cada x iz  mas 
con acabar mal; pero esas’ naturalezas exal­
tadas no retroceden ante la iílea de una bue­
na muerte. Marchar al patíbulo con paso 
firme y morir gritando «¡Viva la revolución 
social!» forma parte d.'l programa qae d* 
ai temano sé ha dictado.

Ss extremec n de orgullo a' pensar que no 
flaquearán ea e¡ últiiiij instante v que pa­
searan por la muchedumbre unam'iraoa tran­
quila.

Lsu entusiasmo es comunicativo, y  yo lie 
oi'io exclamar á pacíticos burgueses,"después 
de ha'er leído que Ravacbolo Yaillant había 
muerto valere sámente:

— ¡Oh! ¡si yo fuese guillotinado, también 
moriría con firmeza!

De esto á extrangulsr á la  criada que les 
lleva el chocolate, no hay más que un paso. 
No^permita Dios que lo den.

Toda e-a p blicidad es malsaua; pero des­
graciadamente, el público tiene la prensa qué 
quiere tener. El compra de preferencia los 
periódicos que dan mas detalles acerca de 
los criminales, y obliga á los diarios mas s i ­
nos á lanzarse por la vía de la información á 
todo trance.

Por ese lado, no hay nada que hacer.
Pero es posible detener, con medidas admi­

nistrativas y legales, el reclutamiento de la 
anarquía.

¿No es triste ver que Leauthier y Emilio 
Henry son muchachos de veinte años ape­
nas?

¿Quién les ha fanatizado? detrás de ello?, 
como detrás de Vaillant,', se encuentra un 
hombre locuaz, exjesuíta, agente de negocios 
bursátiles, el llamado Sebastián Fau-e. Kste 
ilo obra; deja que otros hagan el famoso gesto; 
pero les aconseja. Desempeña el panel de fa­
natizados

Otros de su jaez se limitan también á las 
predicaciones teóricas y viven á lo burgués, 
mientras que los imbéciles que les escuchan 
y ponen en práctica'sus doctrinas se expo­
nen á que les corten la cabeza en la plaza da 
la Roquéfte.

El mismo Ravachol fué un fanutkado. No 
hay más que ver, para convencerse de ello, 
el estilo de iluminado cou que escribía:

era socialista... pero leí un número de 
PM etaire... y , aquel día recibí lu luz.»

ESta es una frase de discípulo.
¿Quién es, pues, más culpable, el fanatiza- 

dor ó el fanatizado?
Kste útimo es á menudo atroz. El otTo 

vil.
El viejo de la montáfia es responsable de 

los crímenes de los t-sesinos á quienes acon­
seja. Lo que hay que castigar é impedir, ts  
la propaganda.

Paui. Folchük. 
(Prohibida la rtraducción..)

moral del pueblo y  la grandeva He ttotas. 
Sus diarios llaman á la función claflsura del 
jubileo el Thfcbor de las Bodas .de oro de
León XIII, y los que con admiración ¡cual 
al temor que sentían al teraiinhr en 1888 el 
jubileo sacerdotal, y  alinieiarsepn 18A3estos
nuevos fastos del Pontificado de León XIII, 
que pudiera deFaparecer el venerable an­
ciano que ha sobrepujado ya los años de 
Pío IX , al contemplarlo lleno He una vida 
como sobrenatural en m dio de la flaqueza 
que lo hace aparecer cual blanca estatua, sa­
lida del sepulcro, celebrar la misa, eomo lo 
hacia cincuenta y  cinco años há, y durante 
una bel-», abrumado bajo él peso del pluvial 
pontificia y de la tiara-ó corona de los tr s 
reinos, formada de oro j  piedras preciosas, 
dar desde la silla gestatoria su bendición 
apostó ica al pueblo arrodillado, imaginan ya 
verlo presidir en 1900 el otro am»ersario de 
sn coro nación, y  -abrir el nuevo siglo bajo 
auspicios U4Í3 felices para Roma, Italia v el 
Universo cato icó. ' —1

I-a Iglesia, madre w l n  cristiandad. pTe- 
utab* i;n a-pecto sublime dentro de la se- 

arl «e  lós páfibs morados y violeta de la 
Cuaresma, cuyos colores vestían también los 
miembros del Sagro Colegio y de ’ aaltap re- 
látúra, formando en »«* oavésinmensas dra­
gones y gendarmes ptoititreio*, guardia su i­
za, noble y  palneína, con uniforme de gala,- 
mientra1! ios Camareros ca 'a  y esnada que 
llevar, el pintoresco traje de-F-elipe II, cuidan 
de colocar en t e  tribuirás elevadas bajo las 
estatñas ó  las logias de San Lotigrnos. San 
Andrés, San Pedro, Simón, Judas, la Veró­
nica t  Santa Elena, á las princesas heredita­
rias de Balen. Suecia y X.iruega, Pío de Sa- 
boya y ft los principes germanos llegados re­
cientemente á la Ciudad Eterna.

Frénte á los puestos de honor que ocupan 
estos personajes y lá familia del Pontífice, 
están las tribunas del cuerpo diplomático de 
grande uniforme, la del patriciado romano, 
cuyas damas, bajo la airosa mantilla españo­
la. uccn riquísimas pr seas, y algunas de 
ellas las insignias Pía y Gregoriana, como 
visten su airoso traje el gran maestre y  ca­
balleros de SsnJuan de Jeruaaíém, venidos 
d?. todas las lenguas de IWlih, llevando los 
profesos el manto de terciopelo con la cruz 
de Malta, bordada on oro. Grandioso cuadro 
prese'taba el efrpacio entre el airar papal de 
la confesióü y  et de la Cátedra de San Pedro, 
ítótide, formando cenécnlo, tomaron asiento 
hasta veintitrés cardenal-s, con los patriar­
cas de Lisboa V de las Indina portuguesas, 
luciendo éstos pectorales riquísimos, esmal­
tados de piedras preeñstis sobre túnicas es­
plendorosas.

Gomo la estatua de bronce de San Pedro ha 
revestido el pluvial y  la tiam de las grandes 
solemnidades, así á las cíen lámparas jque 
eternamente alumbran el sepulcro del Após­
tol, se unierdn cirios bel'í.-imauieritc pinta­
dos, enlazándose con las flores y  plantas más 
flagrantes de los jardines vaticanos y de las 
villas que los BalfHerirrts, Torlanias, Lance-

de Sieiiia  u a  plan para separar la isla del 
resto de_ la patria itálica, mientras la in­
surrección del Apenino ha presentado todos 
lo3_ caracteres de una vasta conspiración 
anárquica, socialista .y comunista.

Al día siguiente, la Cámara escuchó ¡a  gra­
vísima exposición financiera hecha por el ba­
rón Sonnino, ministro de Hacienda. Los da 
tos presentados v las impresiones sentidas 
son en extremo lúgubres. Desgraciadamente 
hay razóu para ello. El presupuesto vigente, 
merced ni menor producto de los ingresos

  , a c u la d o s  y á ¡oím ayores gaátosproducidos
una hei-», abrumado bajo el peso del-pluvial ¡ por los sucesos de Sicilia t de la Italia cen-
poutüici# y cíe la t-un-a-o corona de los tr .s  tral, arrojará un déficit de 177  millones de

j liras, mientras la Deuda flotante asciende ya
< á 563 millones, de los cuales 55 millones fue-
j r°n  avanzados por un Banco de Berlíu para
! pagar el último cupón de la renta itálica,
¡ no sin que el Estado tuviese que dar las más

serias garantías. En loi cuatro últimos «ños, 
por efecto del desnivel de los presupuestos, 
se han hecho omisiones de Deuda que salie­
ran el miliar, imponiendo al Tesoro -18 mi­
llones y  medio más de intereses, y a m en a-' 
z«adQ gravemente cada emisión el curso del 
consolidado itálico. Nuestra independencia

Eolítica— exclamó el ministro afectadísimo—  
a costado demasiados mártires para sacriíi- 

carla con la servidumbre de! Estado italiano 
ante los sindicatos de banqueros v ios acree­
dores, especialmente de la Francia,

Por lo cual prop-me remedios supremos. 
De ellos forman parte tó millones de econo­
mías inmediatas, de los cuales dos terceras

5artes pesan sobre marina y  guerra, y otr-s 
e 3.£miliones, no todas realizables en ei ejer­

cicio proximo, cuando el Parlamento haya 
confer do los plenos poderes que le ha pedi­
do el Gobierno psra reformar todos los servi­
cios y gastos del Estado. Pero como todo esto 
es alivio pequeño para hacer frente á un ver- 
dadere déficit de 150 millones de liras que se 
acrecerá en otros 15 millones durante un 
lustro, el Gobierno pide nuevos sacrificios á 
todas las clases sociales de la nación, si bien 
limitándolo lo más posible á las menestero­
sas, para quienes si acrece en cinco céntimos 
el precio ae la sa!, suprime las dos liras de 
tasa en el quintal de ias harinas, medida es­
pecialmente reclamada por la Sici ia, ai pro­
pio tiempo que eleva hasta siete liras el de - 
recho sobre el quintal de los granos extran­
jeros como protección á la agricultura nacio­
nal. Bien lo necesitarán los propietarios para 
soportar ei gravísimo peso de las dos décimas 
que como en tiempo de la guerra se acre­
cen á la contribución territorial.

Crece también el derecho sobre las heren­
cias indirectas, el del timbre, la tasa sobre la 
venta de los espirituosos, y  en las diversas 
categorías de la riqueza mobiliaria. Surge 
un nuevo impuesto, aunque leve, y graduado 
sobre la fortuna para aquellos que no pagan 
por otros conc“ptos. Y  como aun can todos 
estos recursos, todavía existiese un desequi­
librio de 42 millones de lira?, entre los gastos 
y los ingresos, se eleva el descuento sobre lallóttis, Patriáis, Rovias y  Aldobrandíuís po­

seen on Frasetfti, Albftno v Roma.

es

VATICANO í  OUIR INAl

( d e  la. a g e n c ia  f a b r a )
Tangtr 20 .— Ha salido hoy para Maza.

C l a u s u r a  dki. J u b il e o  e p is c o p a l .— í.a m is a , 
p a p a l  e n  ¡Sa n  Pe d r o .— A n iv e r s a r io  dh  l a  
e l e c c ió n  d e  L e ó n  X I I I . - P r im KÜ c e n t e ­
n a r io  DE PÍO IX  V VI CENTENAR DE LA 
• a s a  S a n t a  d e  L o r e t o .— .Ap e r t u r a  d e i. 
I a r l a m k n t o .— L a  s o l u c ió n  f i n a n c i e r a . 
— D o n a t iv o  d e l  r e y  á  l a  Na c i ó n .— U n  
p r o c e s o  e s c a n d a l o s o .

El mes de Febrero, que se inició U n tristí 
en Roma, atl.gída por grandes desventuras 
ornearías y comerciales, mientras diversas1 
regiones de Italia io estaban por los sucesos 
de b c ih a  y de Carrara, ha recobrado 
el hn de las Bodas de

an
con pliegos imil  vap-„ r Batdoniero Iglesias 

portantes para e: embajador.
el tie,sta3 Je! R»madán comenzarán
el día / del proximo, se cree <)ue la embaja­
da saldra de regreso del 4 al 5 .

PARÍS AL DIA
f a n a l i z a d o r e »  j  S'«

V nt,e fe ,ha enternecida á propósito 
de \ aiUant. ¡Amaba tanto á su hija1

IIü, rvraíf  -e'Jl? n? e'I C0:1 müt¡vo de EmiHo iQuiere tacto a su madre!
enoim ”^r?<eSCUbrÍí á"  ,|ue Leauthier quiere 
correrán^á torrenteg mana’ 7  ^  « ¿ ¡m a s

tasE D n a d í e tt e á  i - V í c í i m a s  d e  ¡0 8  a n a r q u i s ­
t a !  á s  m a d r e é  í U p a  e ”  á v e r l ^ u a r  s i  t i e n e n  
s u s  n o S h r e s  i r  L ®r m a n a s - A l .  s u m o  s e  c i t a n  

. n o m b r e s .  H a s t a  s e n o t a  e n  l o s  p e r i ó d i c o s

" n s S S e ^  deClarai riUU SU8 S S«insignmcar.tes„, aun cuando estas heridas 
les tienen quince días rendidos en cania Di- 
nase q u e R s  reporten  les tienen rabia por­
que no resultaron con la cabeza separada del 
tronco o c‘on las entrañas proyectadas en to­
dos sentidos.

con
r -    0T(J episcopales de
León X III , y al reanudar el Parlamento sus 
tareas legislativas, uua animación propia de 
la doble capital del reino itálico y del uni­
verso católico. Con 4 )0  diputados ha presen­
ciado la Ciuaad Eterna llegar á ella las falan­
ges de peregrinos Slavones, dé la Hungría » 
la Goricia, de la Emilia y  de Venecia, vién­
dose por sus foros y la columnata del Bra­
mante, junto al piamoutés severo al lazarone 
napüLtano y al pescador de Saeta Lucía, que 
traían los frutos del mar y las mejores flores 
ae Posilipo al Padre Santo. Y  con ia ciociara 
v.stiendo el pintoresco traje, tantas veces pin- 
tauo por Villegas y Pradilla, al hijo de ia Ca­
labria, de la Sicilia y  de la Cerdeña, confun­
diéndose con las legiones de extranjeros que 
han vuelto a encontrar el camino de'la Roma, 
metropo.i del mundo, no para conquistarla 
como los Huanos, Vándalos y Goaos, sino 
para presentar sus homenaies "al sucesor de 
ban Pedro, y de aquellos grandes pontífices 
que cristianizaron ias naciones.

Si la función del domingo 8 d« Febrero 
no revistió la grandeza dB ia de 1893, faltan­
do los enviados extraordinarios de todos los 
monarcas y jefes de Estado, desde el sultán 
ca.iía hasta el presidente de los Estados Uni- 
,° f ’ , <r?n los 20.000 peregrinos que iniciaron 

el jubileo episcopal, todas las relaciones con- 
'icn e n en q u e  ha sido muv conmovedora, 
porque e* Santo Padre se há puesto en más 
intimo contacto con tus hijos, r porque pre­
ciso es decirlo, los italianos, probados por 
las desventuras de todo este periodo triste­
mente inolvidable, han podido comprender 
que el Pontificado espiritual es la sol;*, insti­
tución que no se ha resentido en tierra itáli­
ca, significando con la idea cristiana 1 a vida

Conmovedora fué, hasta hacer derramar á 
las damas y á los más fervientes cristianos 
lágrimas abundosas, la entrada del Pontífice 
en la Basílica, anunciada por las trompetas 
argentíf-ras y el himno de los cantores pon ■ 
titicios Tu es Pe'rus, sofocados bien pronta, 
como los ecos de las campanas de San Pedro 
y  de las 360 iglesias de Roma, por una acla­
mación inextinguible al grito de viva el San­
to Padre, y viva el Papa-Rev. Cuando esta 
aclrimación lltíg.val pórtico d e Cario M-igno, 
aquella parte del pueblo que, no teniendo in­
vitaciones, ocupa la escalinata de la iglesia, 
■ee lanza como una avalancha sobre ias cinc') 
puertas de la  Basílica que se abren, adivi­
nando los jóveutís de les círculos católicos y 
lo* miembro» de kw  comités de las fiestas ju­
bilares, los deseos de León X III de ponerse 
en íntima comunicación con todos tás mora­
dores de la Ciudad Eterna.

No hay necesidad dedoeeríbir el tantas ve­
ces dibujado cortejo pontificio con sus ñabe- 
lu  agitando los abanicos de plnma, junta 
a la silla gestatoria; los t^i/tlantis coa  los 
trajes encarnados del Concejo veneciano, los 
exentos de la guardia noble, y  los capít’ines 
de la de los Camones católicos suizos, blan­
diendo espadas que sólo pueden manejar los 
que, como ellos, son c*si gigantes; el Sacro 
Colegio con todos los rangos de la prelatura 
romana, la antecámara pontificia, y en pues­
tee de honor, los príncipes Orsini. Ruspoii 
Mas-orno y  R.rberiiví; maestre» del Sa^ro 
Hospicio, de los Palacios Apostólicos, caba­
llerizo mayor del Papa ó lisiétetite a l Sodo 
pontificio.

Como es difícil evocar desde lejos el cuadro 
de la elevación de la Hostia, cuando desde la 
cupula de la Basilica resuenan las trompetas 
angélicas, y la Capilla Sixtina entona O .?a- 
lularis Hastia, mientras aquel concurso bri­
llantísimo y el pueblo, como las tropas, caen 
de rodillas ant3 el Vicario de Jesucristo, 
el cual despues del Santo Sacrificio, ante eL 
Crucifijo que con los candelabros de oro 
obra del cmcel de Benvenuto Cellini, y  el 
frontal esmaltado de precios: s piedras, relra- 
lo de Clemente X III , ha procedido a la con- 
sagración y dado su bendición primera, ento­
na el Te Deum, á cuyos acentos responde cou 
la música del pueblo; y vuelto á subir en la 
silla gestatoria da con el ceremonial grandio­
so de esta solemnidad incomparable la ben- 
ción Urbi et Orii.

La política que se reanuda sedientísima en 
el Parlamento de Monteciturio nos liaraa.

Reanudadas las tareas legislativas, empie­
zan estas con una verdadera tempestad, si -  ¡ 
guíendo á la renuncia que Zanardelli ha he­
cho de la presidencia du la (Jamara, v antici­
pándose á la exposición política v financiera 
del Gabinete Crispi. Sonnino, pidiendo ple­
nos poderes al Par amento, mientras se le es 
dado levantar el estado de sitio en la Sicilia 
y  en los Apeninos. Profundamente irritada la 
falange radical por l.i prisión ó proceso da 
los De Felice, Bosco Gari ialdi, Molim-rí, M e- 
lm o, llalatesta, Costa y Amilcur Ciprian’ i, los 
tres últimos prófugos, por la voz de los Ram- 
poiinis, Aguíni e Imbriani, derramaron tal 
diluvio de insultos, após roles y amenazas 
sobre el Gobierno, y especialmente sobre 
Crispí, uno de los 1 000 de Marsala, que el 
presidente de la Cámara, Villa, tuvo que cu­
brirse, permaneciendo suspensa la sesión du­
rante tres horas. Cuando después sucedió re­
lativa catrua, la a-iainbíea popular, que casi 
contaba 400 diputados, pormavoría iumensa 
re ch azóla prop uesta asusando á' los ministros, 
presentada por los representantes citados 
mientras que aprobó, á petición de Cavallo¿ 
ti, se esrampase y repartiese á los miembros 
de ,a  Ca naca la severa Memoria de la comi­
sión de ios Siete sobre los escándalos banca- 
nos ce Roma.

En las respuestas enérgicas que el presi­
dente del Consejo dió á los ataques de la 
oposición, demostró que la proclamación del 
e=tado de sitio, sin necesidad de ser autori­
zado por el Parlamento, y pudiendo coinci­
dir cou la reunión de éste, ha tenido en Ita- 
lia mucxios precedentes, y  que nuaca lia es- 
tado tan bien justificado cjiuo ahora, c u ín -  
do con dolor profundo de su alma siciliana 
debía  declarar á>la n ación  ser el m ovim iento

renta itálica del trece y céntimos que satis- 
lace hoy al 20 por 100. Un nuevo título del 4 
por 100 neto, sin posibilidad de tributo al­
guno, se ofrece á los que quieren cambiar la 
actual Deuda nominal al 5 por 100, mientras 
se anuncia que toda nueva emisión ó con­
versión se hará en Deuda del 4 y  lj2  por 100. 
El nuevo agravio sobre los títulos actuales, 
y que naturalmente produjo consideraba 
descenso en la Bolsa, dará 4.1 millones de 
liras al Tesoro.

No bastan medidas t-n  radicales, y  el plan 
financiero establece oficialmente ei curso for­
zoso de los billetes de Banco, que en reali­
dad venía existiendo.

Una nueva estampación do bi letes de dos 
y una lira hasta alcanzarla cifra d e60  millo­
nes, y  la acuñación de otros 20 millones en 
monedas da nikel de 20 céntimos de lira 
como las tiínen la Suiza.y la Bélgica, si bien 
en estos países, más felices que la Italia, cir­
culan a la par el oro y la plata.

No obstmte la penosísima sensación pro­
ducida por tanto agravio (financiero, que el 
unnistro.de Hacienda declaró imprescindi­
bles, pidiendo en su discurso conmovidígínio 
que Dios protegiera á su cara patria, el Par­
lamente, desechando tod¡*s la- propuestas de 
la oposición.agítadísima, nombró des comi­
siones de diputados importantes p«ru exami­
nar los plenos p o d eos y el nuevo sistema 
financiero, en vez Repasarlo ála antigua co­
misión de presupuestos. No impidió, sin em- 
bargo al tniln /o ministerial que el diputado 
radica! Irnbriuni, Vxalt;;d¡simo, presen tace en 
breves'frases, que agitaron la asamblea, el 
contrasta entre los sacrificios im puesta a la 
nación y la resistencia ha.it» ahora presenta­
da a una rebaja en la  dotación á la Corona • 

Diarios radicales y  últ.camontanos habían 
anunciado el día antes, con profunda inten­
ción, que el rey Humoerto había significado 
a sus ministros el propósito firme de renun­
ciar a tres mi Iones de liras de la lista civil 
Los defensores de la dinastía de Saboya es­
peraban todavía que tal aíiunció se convir­
tiese en realidad, siendo reclamada por las 
gravísimas condiciones de la Italia.

Uü íadividuo iíamado Caucliou fue redu­
cido á prisión por sospechas. Negó ser el au­
tor de. la explosión, y  por la falta de pruebas 
quedó en libertad provisional.

Londres’2R m.V— Los periódicos dan cusn- 
ta de varios incendios habidos eu esta capi­
tal durante la rioche última.

Uno de ellos destruyó por completo los 
grandes almacene» de cereales y harinas de 
Estherhoru, ocasionando pérdidas que s»  
evalúan en dos millones.

El público atribuye estos siniestros á los 
anarquistas.

Si esto fuese cierto, en’ raria el anarquis­
mo en una nueva fase más ódiosa, si caOe, y 
más temible.

El Gobierno inglés, hasta ahora, al pare­
cer, el más reacio, es seguro que compren­
derá, si los atentados continúan, la conve­
niencia da ejercitar una acción común.

Ya la prensa empieza á expresarse eu est3 
sentido.

París 2-1 (12;38 t ) -U u  despacho d-d Gíse 
dice que anoche, durante ta representación 
del Otelo en el teatro Naova, fue arrojado un 
petardo pái* una de t o  veiifánai cjlocadas
cerca dei escenario. — ......... .. .

El explosivo rompió todos los cristales del 
editicio, sin que afortunadamente ocasionara 
ninguna d-sgracia persona!.

M- rced á las «ctivas gestiones practicadas 
por la poli. ía, el autor del atentado fué de­
tenido y encerrado eu la cárcel.

Kl público que ocupaba el teatro s i  alarmó 
de una manera extraordinaria y la mayor 
parte de los espantadores se precipitaron á 
las puertas de salid», produciéndose algunos 
incítenles de pica importancia por efecto de 
la aglomeración de personas.

Los dependientes del coliseo lograron r s -  
tablecer la eilm a. y  muchos de los espectado­
res volvieran á ocupar sus loc»lidad¿s para 
tranqni izar á sus respectivas familias.

París 20 (1 t.)— La policía ha operado esta 
mañana nuevos registros en la casas de al - 
gunos iniividuos conocidos por sus ideas 
anarquistas.

El resultado de estas pesquisas ha s'do la 
detención de nueve anarqui-tas en cuyos do­
micilios se hau encontrado documentas y fo­
lletos que le^ compre-.leten en gran manera. 

S ,o s  iV a iie e a e g  e n  '2'«tít5»«a;>4ai 
Paris 2(i ( t ‘ 10 t.)— La columna francesa 

mi.ud ida por el comandante .Tjifret, bien 
provisionada y municionada, llegó el día 13 
del actual á Tombuctú, donde contiuúa eu 
situación bastante satisfactoria.

Nuera Yvrk 26.— En todo el pai* han caído 
grandes nevadas y el frío es tan exce-ivo qus 
muchas personas han muerto heladas.

Las tempestades son generales y la situa­
ción de la  clase .obrera muy angustiosa.

París B6'-t5 ti)¿*3 'giín noticias recibidas de 
Is’ a Mauricio, un violento huracán ha oca­
sionado algunos destrozos materiales en la 
misma y causado varias desgracias perso­
nales.

* 'u 3<Ií9<sOS « je ia o »
París 26 (5‘45 t.) —E l periádieo Le Temps, 

espara que Españn y Marruecos eabréu en 
sus cuestiones del pivaiieuto ha •••r los «ori­
ficios mutuos que seau necesarios para el 
restablecimiento de la butna inteligflticia y 
que l»s Gabiíietes europeos sabrán abogar 
por la caus». de ia paz ha^ta logxtr su 
triunfo.

taiiiÍH P Són  fñ<‘ u n  » íJ h
Ptr!s  2(¡ (ñ'50 t (— Después de un*, discu­

sión muy yira, la Cámara de I- s diputados 
ha aprobado por 105 votos coLtra dos la anu­
lación del neta d-1 Sr. AVílson.

ES CioichMlski;
Berlín 26 (o  t.)— R j el R^iehsta»i Parla­

mento alemán) ha comenzado la disensión 
del tratado de comercio con Rusin. El salón 
y las trib u n a  fce lndlan eu rja d ^  de repre­
sentantes del país y de. público.

Bi» C á m a v i*  c3i- Sos
Londres 26 (II n )— La Cá!r.ara de lys C o- 

m ures ha aceptado la eunjjo^la prorjucsta 
por la tí« los lisrd? en él proveetí, de Ley re-
lere.ntc á la compra de tierras destiindas al 
pequeño cultivo.

S3»S«a
Roma 2íi- —A j^ r  e^tal ó ua moti/i en A c- 

quaviva. Los aliofcíañoria, en grupos nu­
merosos, se di ig eron á 1 oficinas de po;¡ -  
cwi, apedrearon e'. cdilLáo, rompiendo lws 
cristales y  causa .do ot'os de^'-p;lfectos eq las 
casas itimediat,as.
. Jf*an *,d'P R«eve de los .principales 
instigadores dpi m tíu.

m f i l i p i n a s

Coincidiendo con la causa que en los tri­
bunales de Roma persigue co. tra cd propie- ¡ 
tario-director del Pnpct; Romano, el director 
y  altos empleados de las Aduanas, y un ex­
portador de arroz eu Genova, por el fraude 
de medio millón hecho al Tesoro; el primero 
de estos acusados, periodista Chauvct, acaba 
de ser condenado por la Magistratura en otro 
pleito a devolver un Título de renta itálica 
por valor de cien mil liras, con los cupones
de vengados desde 1874, que duplicanla suuia
j  , ,?5ladssa Lambertini que, hija natura! 
del difunto cardenal Antonelli, ya sacrifica­
do en su fortuna por las amenazas del Pirpolo 
Romano,cay ó  á la  muerte del secretará, de 
Estado de Pío IX , y  siendo tierna huérfana 
bajo la tutela del que inició así una fortuna 
simbo.izada por palacios erigidos en Roma 
y  por una influencia dnsi soberana, cerca de 
ios ministros sucedidos en los últimos tiem­
pos; olvidando que la Roca Tarpeya está 
siempre al lado del Capitolio.

S il v io .

TELEGRAMAS
De nuestro carresponsa1 espesial

E ¡  p r o c e s o  d e  l a »  'b o m b a » .  —  K o s  
t le jR g r a c la s

Barcelona. 215 (7‘ 10 n.)— El teniente coronel 
br. .Marzo, ju e i instructor de la causa por el 
atentado de Pallás contra el general M artí- 
nez Campos, en la Gran Vía, ha pasudo los 
autos al auditor de Guerra.

Hoy han fallecido el Sr. Montalbán, presi­
dente de la  Audiencia, y el doctor Bassae-aua 
decano de la facultad de Farmacia.— Simó'

beguu «om uím niide Man i.a i  muestro es- 
•tiniadu copina E i liberal, «na-caiuiDu», com­
puesta de 64 hembras,, entre ¡wesLinmos v 
soldados, man dala por ei teniente del D is- 
cip.inario D . lViunaat-o Artiínno, ha obte- 
mdü^uua brillante victoria potec los morot .

salió aquella fuenxi precipitadameute de 
Parang-Parang en un barco de truarra para 

ueurau; marchó por ia trocli-— verdadero 
semillero de emboscadas de ios nwr„s de 
flllBdauao— a iliramis; embarcóse de. nuevo 
para iiigan, dirigiéndose definitivamente á
AlarmiDjran, para pasar de nuevo la trocha,
ti rrer.os que han logrado atrave;ar muv po­
cos europeos. r

Aquél pelotón de iiwabros, pjiTa u n a n a r -  
ch» de quince días, erizaua de, pelipros, no 
llevaba equipaje alguno, ni mss.íjwaédiuien- 
ta que el armamento y osvívere* indispen­
sables: y  en estas condiciones tropezó con el 
enemigo, que constaba de.fuerzas cinco ve­
ces mayore.-; lo batió por completo; recogió 
vanos cadaveres y  algunos he,-idos moros y 
continuo su marcha de avaui -  <•» 
ción del enemigo. ce en persecn-

LUCIANO
(O rama en tres actos de D. Joaquín Dicent a)

Ce ia Ayencia Fabra
a t e i i i i K i o *

Pmrit 26>(6‘ 10 m .) -E s ta  noche, en la calle 
de oaint Dems, ha habido una explosión que 
no ha dejado rastro alguno. Xo causó vícti- 
mas, e ignorase todavia sise trata de ua aten­
tado ó de un accidente casual.

Creo que, sólo diciendo la verdad, en todo 
cjimplo el deber que tengo contrallo desde, 
que acepte el encargo honroso d,>,consignar
V I *  y  juicios res­
pecto de las obras que se estrenan en el 
teatro.

Y creo también que del cumplimiento de 
este deber puede obcener maver fruto y re­
sultado el autor, que ccaltun-io ó dt-ffiguran­
do esa verdad. °

Puede ser, y  hasta es probable, que no 
sean bien acogidas por el momento l i s  ob­
servaciones que al autor se hacen y que di­
suenan ó desentonan en erg¿uerarConcicrto 
de plácemes y  alabanzas qúe amibos más ó 
menos sinceros y  leales le hacen . ú  desoués 
de estrenarse una obra; pero al fin considero 
que ha de serle mi labor más provechosa 

Tampoco creo qne puedo rehuir el com­
promiso de afrontar claramente la situación 
en ,u e  me coloca el encargo recibido v acep-
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- Y jungo que, a«n siendo como es fácil sor-’
tcar ese compromiso, limitándose á re.señar 
el argumento y dipjéndo después lrs menos 
palabras posibles sobre la gbrs. no debo Ha­
cerlo asi; y  por el contrario, estoy obligado 
para con los lectores ds Pt (rr.nr-n á tratar á 
fondo del drama estrenado, haciendo notar 
las bellezas y  los errores que en él como en 
toda obra humana se contienen.

Empiezo por declarar que siento que la 
costumbre, único legis'ador admisible en 
asuntos teatrales, no prohíba que un actor 
e'ija pira su beneficio el estreno de una 
ol>fa. 7! /

f-.'odúeese en e>tos casos una confusión y 
solidaridad que lo mi mo puede perjudicar 
a 1 autor que a! beneficiado. Sería, pues, muy 
conveniente que esto sistema mixto, por de­
cirlo asi, se proscribiera.

l)e esta suerte, los aplausos como las cen­
suras, quedarían perfec ámente deslindados.

Y  de este modo en Luc ano hubiera visto el 
autoi coa más claridad el juicio que al pú­
blico merecía el drama. Y  tal vez lo que aho­
ra le parrfcea arbitrario ó caprichoso, hijo solo 
de una manera de ver y  raciocinar, lo acep­
tase como reflejo de una opinión general, y 
por tanto, digna de mayor estima.

El acto primero del drama es, á mi juicio, 
uno da los mejores que se hayan escrito en 
estos,últimos tiempos.

El autor, por el asunto elegido, por los ca­
racteres humanos que presenta, por él Ínte­
res que despierta el protagonista y por el len­
guaje que emplean todos los personajes, na­
tural sin ser vulgar, y selecto sin ser afec­
tado, llega al corazón y  al entendimiento del 
espectador y  b  predispone desde luego en 
favor suyo.

Yo, por mi parte, confieso que esperaba, 
después del primer acto, ver cumplido el 
deseo vehementísimo que siento siempre al ir 
á un estreno, de que la obra sea disrna del 
mayor aplauso > de la admiración 
cera.

Pero é poco de comenzado el segundo ac­
to comprendí que no vería por esta vez sa­
tisfecha mi desinteresada aspiración.

El autor pierde la serenidad de juicio que 
debe conservar el artista, aun en lis  momen­
tos de mayor sentimiento, y abandónala posi­
ción elevada que debe conservar siempre para 
ir d'rigiendo y  moviendo á sus personajes, v 
hace la causa de uno sólo de ellos.

La madre.
Como si el juez presidente de un tribunal 

abandonase sa sitial para constituirse en acu 
sador de una de las partes y en defensor de 
la otra.

Aunque parece que la defensa del senti­
miento filial ha de ser suficiente para con­
quistar los aplausos y ei triunfo, en el teatro, 
no basta. Es menester que se justifique ple­
namente que el que queda humillado y venci­
do, lo e:-ta con razón. Es preciso que ia lógi­
ca de los sucesos y  la lucha de los caracteres, 
no la so.a voluntad del autor, evidencie lo 
mismo que éste se propone,

Y  como aquí, el propósito es demostrar 
que la mujer de Luciano, sobre hacer á éste 
infeliz, es despiadada é .njusta cou su ma­
dre, ha de ofrecer al autor ocasiones en que 
el público vea la demostración de eso m is­
ino, pero siempre deutro de lo humano, de 
lo real y de lo verosímil.

Y ninguna de estas condiciones tiene pre­
sentes el autor al dibujar el tipo de Julia.

l’or el contrario, cegado por su afán de ha­
cerla antipatica y odiosa, no piuta una m u - 
jer, sino uu monstruo. Porque tal resulta en 
todas las ocasiones en que la presenta frente 
á frente de la madre ds Luciano, a quien se 
complace en atribuir tolas las virtudes.

Y cuanto más exagera en este sentido, más 
inverosímil ha de resultar la conducta injus- 
tincaia y absurda de Julia.

Todo lo censurable de la obra, se deriva, á 
mi entender, de ese gravísimo desacierto.

Hubiera copiado del natural tomando á la 
realidad los tipos de la mujer y de la madre, 
y habría aparecido explicable y  verosímil lo 
que así, repito, aparece monstruoso y ab­
surdo.

Por eso el público, á pesar de laa bellezas 
de forma de la obra y á pesar de lo bien sen­
tido que está cuanto á la madre se refiere, 
protestaba, aunque 110 de modo ruidoso, cada 
vez que aparecía Julia en escena, subre todo 
si su madre se hallaba presente.

Es esta ejemplar y venerable: una santa y 
mártir ¿00 es preciso, pues, ser un monstruo 
de maldad para insultarla y ofenderla?

De tal modo se aparta de la verosimilitud 
que en los momentos en que el antor por 
medio as  aquellas ilos mujeres ha querido 
orear las situaciones más dramáticas los es- 
pectidores se sonreían.

Además, hay que decir que el final de este 
acto segundo no deja iuterés ninguno para 
el tercero.

El desalió con que' termina, no inspira 
tampoco gran cuidado. Es indiferente. Por­
que lo que recibe la luz en la obra es la lu ­
dia  de efectos entre Luciano, su madre y su 
mujer y aquel personaje episódico, qu3 per­
tenece á la raza de los necios no importa al 

. espectador co 00 no llega tampoco á impor­
tarle Angela á pesar del empeño del autor en 
nacerla mtrresante.

Surge en el mismo final una llamarada 
dramatica, cual es el gozo de Luciano al ver 
trente a si á un hombre para desahogar su 
ira, y á eso únicamente debió el autor los 
aulausos que se oyeron al terminar el según 
do acto. 0

No á la situación sino á las palabras que 
Luciano dice y  al modo con que Thuillier 
las dijo.

En el tercero, la acción no adelanta un 
paso.

JS i a l í i l s
coraio mío incondicional, del beneficiado, se­
ñor Inuiller, quien sin dejar de aprovechar 
ni una frese ni una palabra de su interesan­
te pape.,estuvo siempre dentro de 1$ natu­
ralidad mas perfecta y  dando todo el realce 
posiDie a los varios afectos que debía expre- 
■ "• ■ “ Po hacerlo con el fuego v la vehemen- 

t C1.a dPb"los, sin exageración, sin transpasar 
ni por un momento los limites señalados por 
el buen gusto y por el arte.

Hasta apareció completamente corregido 
■ de ciertos movimientos involuntarios que yo 
; indique en uua de mis últimas reseñas.

uede el autor estarle verdaderamente 
agradecido, porque demostró haber estudia­
do la obra con todo amor.

La señora Alverá desempeñó su panel dis­
cretamente.

La señora Tovar no debía haber feeptado 
el suyo, pues sus condiciones físicas no le 
permiten representarlo como el autor lo exi­
ge y determina por boca de Luciano y de ella 
misma.

Y ei no retaba en su mano rechazarlo, cosa 
üarto posible, entonces esa censura v mavor 
todavía ha de recaer en quien de elío teñ^a 
la responsabilidad.

Y lo mismo digo con respecto á quien 
naya obligado a la señorita Paz á representar 
el papel de Julia. Papgl qjje sólo podía hacer 
tolerable^ una actriz consumada, pues á las 
dificultades que él mismo ofrece, se une la 
odiosidad y la antipatía que lleva consigo.

1 trancam^nte hablando, encargárselo á 
quien por primera vez sale á escena, es no 
ya poco caritativo, sino inhumano.

A r t u r o  1’ e r e r a .

UN BANQUETE
Nuestro buen amigo y colaborador Euse- 

bio Blasco, obsequió ayer con un banquete 
en el Hotel Iuglés, al director del importan­
te diario de París, Le Matin, AL Alfred
Edwards, quien, desde ialgunos días há se 
hulla de paso entre nosotres.

A la comida, que fué genuinamente espa­
ñola, asistieron los Sres. M éllalo, director 
de La Correspondencia-, Escobar, de La Epoca- 
Gasset, de E l Impi.rcial; Arimón, de E l Lite­
ral-, Kancés, de E l Tiempo, y Vicenti v Pau, 
de Ei. G l o b o .

Eusebio blasco, que brilla por igual en el 
periodismo parisiense y en el madrileño, re­
cibió plácemes general, s , por haber propor­
ciona lo a los representantes de la prensa es­
pañola ocasión de estrechar lazos de afecto v 
compañerismo con la francesa, dignamente 
personificada en el Sr. Edwards, cujas rele- 
vantes prenins merecen todo género de con­
sideración y simpa’ía.

Vivamente deseamos que el director de U  
¡aatin  se lleve de Madrid un recuerdo tan 
grato como el que deja entre nosotros.

n o t i c i a s
A j i i n l u n i ' e t i i o

Ayer se reunió la comisión do Beneficen­
cia para escuchar la lectura del proyecto de 
reglamento del mismo servicio, redactado 
i-or el ponente Sr. Francos Rodiígucz.

— Parece óue entre los tenientes de alcal­
de y  los fiscales municipales existen ciertos 
rozamientos por resoluciones que éstos adop­
tan eu las cuest.oues de policía urbana, y 
que los iinmecus creen que son de su compe­
tencia. Para tratar de esto estaban esta tarde 
citados en el Ayuntamiento los señores te­
nientes de alcalde.

— Eu la primera sesión que celebre.el 
Ayuntamiento, de no reunirse antes la Jun­
ta municipal de asociados, se propondrá au­
torizar al alcalde fiara que la partida de pe­
setas 2.1.000 consignada para imprevistos en 
los presupuestos, se destine á dar trabajo el 
proximo sábado á los braceros que lo solici­
ten en Valle hermoso.

— Parece que el alcalde, Sr. Angulo, no 
suspenderá el acuerdo referente á los em­
pleados del Ensanche, considerando que debe 
reservarse su conocimiento á la junta m uni­
cipal de asociados.

tera, 22, bajo, para continuar la discusión del 
cuestionario del Sr. Robert. acerca de la re­
glamentación higiénica de los grandes cen­
tros industriales.

Ante ía Audiencia de Murcia se verá el 
dia 28 una causa seguida contra tres indivi­
duos por el delito de asesinato v robo, para 
cuyos autores pide el fiscal la pena de muerte.

lia  sido detenido el conocido Tmgabuches, 
quien al ser llevado á la Cárcel Modelo se le 
escapó al vigilante Vargas, el mismo que 
ayer lo capturó.

El ministro de Gracia y Justicia puso aver 
a la firma de la reina los siguientes de­
cretos:

Trasladando á*presidente de Sala de la Au­
diencia de Valladolid á D . Jesús Ferreiro, 
fiscal de la de Albacete.

— Nombrando para esta vacante á D. Ma­
riano Fonseoa, presidente de Sala de lá Au­
diencia de Oviedo.

— Idem para este puesto á D. Andrés Gon­
zález Marrón, que sirve el mismo cargo en la 
Audiencia de Valladolid, donde resulta in­
compatible.

— Nombr, ndo teniente fiscal de la Audien­
cia de Las Palmas á D . José Manuel Serra- 
bona, excedente de la misma categoría.

— Promoviendo al decanato de la catedral 
de Coria al licenciado D . Manuel González y 
Sánchez, chantre de la misma iglesia.

L a  e r i s i g  o b r e r n
En vista de que las obras del nuevo Asilo 

de los Protectores de los pobres tocan á su 
termino, el gobernador civil Sr. Aguilera se 
preocupa por la suerte de los braceros, que 
se verán privados de los jornales que hov 
disfrutan, yendo á engrosar las filas ya nu­
meres! s de los que no encuentran trabajo.

El Sr. A g-ilera  se propone presidir la se­
sión que mañana celebrará el Ayuntamiento, 
a f i u a e q u e  este conceda alguna cantidad 
de las 25.000 pesetas del capítulo de impre­
vistos, mientras'se discute si han de destinar­
se ó no las 100.000 pesetas ya votadas para 
este objeto.

La aflictiva situación de esos trabajadores 
s.n  pan para sus hijos, es cosa bastaute trans­
cendental para que los señores concejales pa­
ren en ella mientes y procuren remediarla, 
con les recursos de que disponen.

Ha fallecido en esta corte nuestro amigo 
D. Emilio García Pu ’.lles, vocal de la junta  
directiva del Centro Instructivo del Obrero, 
cuyo cadáver será conducido mañana 28 deí 
corriente, á las diez y  media de la mañana 
d"sde la  casa mortuoria, Cuesta de San­
to Domingo, 20, á la Sacramental de San 
Isidro.

La junta de gobierno raega por nuestro 
eondncto á todos los señores socios que asis­
tan al entierro.

.Cumpliendo órdenes ''el señor gobernador 
civil de la provincia, han sido detenidos du- 
raute la ultima semana, por fuerza del cuer­
po de seguridad. 34t mendigos de ambos se­
xos, que hau sido conducidos al Asilo de los 
Protectores de los Pobres, y por la ronda es­
pecial del mismo cuerpo lo lian si,j o ,  en igual 
plazo, 1 / L mujeres públicas por infracción 
de las ordenanzas.

Enero último, de un nuevo sisteipa de bille­
tes de ferrocarriles.

He aquí en qué consiste la innovación: la 
administración tiene á la disposición del pú- . 
blico, en todas las expendedurías de tabacos, ] 
tarjetas, sellos y un repertorio de todas las j 
estaciones de las catorce zonas húngaras. i 

Cada viajero compra su tarjeta (1 cent, y ; 
cuarto), é inscribe los nombres de las esta- i 
ciones de salida y de llegada, pegando en los 
espacios dejados al efecto los sellos necesa­
rios para hacer el precio del viaje indicado 
en el repertorio. A causa de la división por 
zona3, la operación no presenta ninguna di­
ficultad apreciable.

Provisto de us taijeta el viajero monta en 
el vagón, evitándose así las múltiples moles­
tias que supon? la obligación de tomar el 
billete ea ei despacho. La intervención es 
además m uy sencilla; los sellos están perfo­
rados por una se ie de agujeros en el centro, 
y  el conductor del tren corta una mitad, 
mientras queda otra queda en posesión del 
viajero hasta el final de su viaje.

3  TT ¿ E 3  O  S
Ayer se suicidó en la buhardilla de la casa 

núm. 3Í1 de la calle de la Adu*na, disparán­
dose un tiro de revólver en la cabeza, Teodo­
ro Reduello Fernández, de veintiocho años, 
soltero y dependíante de la carbonería dé 
D- Antonio Rodríguez Caro. í

— Ayer se iniciaron dos incendios de esca­
sa importancia: uno en la fábrica de cerve­
zas, establecida en el paseo de,Santa Engra­
cia, v el otro en la casa núm tí de la calle de 
San Joaquín.

— En la calle, del Caballero de Gracia un 
carro atropelló esta tarde al conductor del 
mismo, fracturándole la pierna derecha.

En gravísimo estado fué conducido á la 
casabe socorro del distrito de Buenavista.

— En el piso principal de la casa núm. 4 
de la calle de la Victoria intento suicidarse 
ay.-r tarde, á las cuatro y media, un joven da 
nacion-ilidad alemana, infiriéndose varias he­
ridas graves coa una navaja en el cuello y 
en los costados, de. resulta de las cuales ha 
qu-dado en gravísimo estado.

Dicho joven llegó ayer á Madrid, proceden­
te du Sevilla, y so dedicaba á negocios comer­
ciales.

E! cónsul de Alemania, con su médico, se 
presentó en enga del suicida tan pronto supo 
la noticia, como también el juez de guardia,
Sr. Méndez.

B)áh9f la opbsiciójj 
testaciones, por lo cüa 
rá á verificarse. -. tj¡ __

novedadÍ F U atralés
APOLO

Con regocijo general se representó anocho 
en este teatro U  zarzUfetá ea  un «étn t a l a d a  
La de vámonos, original, la letra dé V. Feline

(h ijo )7  ’ a mÚ8‘ Ca d8 D ' Joa'luín ’f y r e r d e
El poeta se ha propuesto hacer parodia 

de la comedia La de San Quintín, j  c u fe c le  su 
objetoron la ligereza y  lá gra.cjá .que en cl 
autor de La gran vía todos reconógéH. •

La caricatura resulta! m uy bien  fiibuiada 
v ofrece el atractivo de uLfistonadillas, cuva 

i letra alnsiya á los asuntos de MeifllaUplau- 
. dio el público repetidas veces.

La música es animada y agradable, ñero 
nada más. . *

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
COMEDIA.— A última hora da la tarde se recibió 

en este teatro la noticia de que la señorita de Paz. 
encargarla del papel de Julia' en la nueva obra del 
Sr. lhcenta, Luciano, se hallaba enferma é imposi- 
obra * lBlnar 1>arle en *a rePl eseillacióii ae U

U  empresa, temiendo que la enfermedad de la 
señorita Paz se prolongue, ha resuelto encargar á 
otra actriz el papel desempeñado por aquélI*, y  á 
este lin suspende las representaciones de Luciano por 
cuatro o cinco días, para dar lu?ar á los necesario* 
ensayos.

Dentro d* cuatro ó cinco dias se reanudarán las 
representaciones del aplaudido drama del Sr. Di­
cen ta.

ZARZUELA.— El jueves próximo se verificar» la 
ranclón que se anunciaba en este teatro en honor del 
eminente maestro Arriela, representándose el se­
gundo acto de Marina por la señorita Bofill, el ¿ k a u - 
dido tenor Sr. Berges, (jue hace cuatro años no la 
canta en Madrid, y el barítono Sr. Hueso.

Cl resto del espectáculo lo compondrán un acto de 
ln sarao y una soirée y «tro del Dominó azul.

GACETA QFiClaL DÉ HOY
Fomento.— Ordeu aclarando el decreto de 5 

de Enero referente á inscripción ea el re­
gistro de las obras musicales y literal ias.

Ultr»m ar.--Orden referente á ascensos en 
el cuerpo de Telégrafos de las provincias de 
Ultramar.

JAI-ALAI.— !Ioy martes, á las tres y tres cuarto» 
de la tarde, se verificará un gran partido extraordi- 
nano entre los afamados pelotaris José Sarasúa y 
Luis Salsamendi, contra V íctor Embii y Juan Arrúe 
(trances}, á sacar los primeros de los siete y medio 
cuadros, y los segundos del siete.

La renovación para el abono por oclio partido* pue­
de hacerse en el despacha de la calle de la Victoria, 
numero 7. hoy martes, de nueve á dos de la tanje, 
y para los nuevos abonos de seis á ocho de la noche. 
LI precio de los palcos se ha rebajado á 15 pesetas.

E L  D ÍA  P O L Í T I C O

En los primeros días del mes de Marzo em 
pezara en la Sociedad gimnástica española 
una nueva clase de esgrima, bajo la direc­
ción del notable maestro de armas D Anto­
nio Merino.

En la secretaría de la Sociedad, Libertad, 
lo, entresuelo, de cinco á ocho de la tarde, 
se facilitan detalles y pueden suscribirse 
hasta el día C de Marzo.

Nada que verdaderamente interese ha que­
dado pendiente de realización.

Y  el momento más patético, cual es la en­
trada de Julia y ia repentina, aunque ya 
preparada, muerte de la m adrc.no produce 
ol etecto qu" el amor sin duda se propuso y 
acaso siga . reyendo que ha causado.

Jales son, a grandes rasgos trazadas, las 
observaciones que el drama a e  sugiere.

Aparte ds eso, debo decir que la teoria que 
en boca de Luciano pone el autor, no ;ne con­
vence ni convencerá á nadie que no esté in ­
teresado en seguir el ejemplo.

Dice el refrán: «Antes que te cases, mira lo 
que haces.»

Y eso consejo lo da prestamente para evi­
tar esos tardíos e inútiles arrepentimientos 
y porque supone que no es cosa fácii y sen- 
c Ua remediar el mal, como Luciano se im a­
gina y pr*tende.

Por lo demás, el drama está escrito con so­
briedad, y  contiene bellos pensamientos que 
brotan oportunamente y  que han sido la 
principal detenaa de la obra: la que contri­
buye mas a captarle la simpatía y el aplauso

Lástima que se le hayan escapado á su 
autor, que es, además, escritor distinguido, 
algunas incorrecciones de lenguaje, tales 
como emplear la voz ternura, como siuóuimo 
de cariño; fortuna, por la de caudal ó rique­
za; nada, por algo, cuando dice Luciano á 
Julia, ¿haa hecho mda para merecerlo?

Y  algunos otro3 vocablos que no cito, por­
que acaso fuesen equivocadamente dichos 
por los actores.

** *
De la ejecución sólo puede hablarse, con en-

T r i b u n a l n *
Eu la sección tercera de la Audiencia co- 

menzó ayer la vista por jurados de la causa 
seguida eon motivo del meeting de la Juven­
tud Republicana, celebrado en el teatro Mar­
tín el 10 de Febrero de 1893.

A l declarar el procesado, Sr. Ca di fíanos, 
que si bien habló en el ir.eeting de la monar­
quía hereditaria, lo hizo eu términos gene­
rales, sin ánimo ni intención de aludir á na­
die, ni de emitir conceptos ofensivos ni inju­
riosos, sino deutro del terreno del derecho 
político.

El otro procesado, Sr. Guillén, aclaró la 
teoría por el expuesta al hablar del matrimo­
nio civil y canónico, añadiendo que algunas 
ideas de que hizo mérito las leyó en uu libro 
cuyo autor no recuerda. .

En los treinta y ocho testigos citados para 
declarar, comparecieron el secretario del ® — 
bierno civil, Sr. Madrid Dávila; el deiegado 
Sr. Zabida, coronel Sr. Morera, inspector se­
ñor Luna, D. Federico Rubio y varios perio­
distas.

Hoy continuará la vista, é informarán el 
nscai y  las defensas.

El Centro Co sultivo de la Marina h » apro­
bado en principios las plantillas del Cuerno 
de auxi lares de la Armada, y  acordó devol­
verlas á la ponencia para que las detalle v 
amplíe su informe. J

F u n e r a l  «Se iS u r i i i e r l
Ayer, á las once de la mañana, verificá­

ronse en la parroquia de San José solemnes 
honras lunebres por el eterno descanso de! 
b i e n  n<> comPositor D. Francisco Asenjo Bar-

Presidían el duelo los Sres. Raccés, Corde­
ro m . Darío), Gonzñlez Urrutía (D. Vicente), 
Avalos, Aguado (D. Miguel), y el cura párro­
co de han José. r

El templo, profusamente iluminado, osten­
taba negras colgaduras de terciopelo, y en su 
navo central alzábase majestuoso túmulo, ro­
deado de blandones, al que daban guardia de 
honor portero* de las Academias Española y 
finado Art8S’ á *rs ^cuales pertenecía el

La concurrencia que asistió fué numerosa 
figurando distingaidas señoras y  hombres 
notables en las artes ó en las letr?s, entre los 
cuales recordamos á los Sres. Menéndez Pe- 

Castro y Serrano, Monasterio, Zapata 
/.ubiarre y  otros muchos.

„ , S'i HlLau vucanteá en Centro lustructi- 
„  f ™  ero' Mayor, 18, y  han de proveer- 
e por concurso, las plazas de profesores nu­

merarios de gramática española y  piano. 
antoT<Ul d í ! ^ 68 f e d‘ rig¿r¿n al presidente

Sen8̂ e V p ffo te s ir  de Mar/o’

■•v Uledla de la noche en su local, M on-

Dice La Epoca:
«Se habla de un acto, próximo á celebrar­

se en esta Corte, que tiene por objeto la ex­
pulsión de uu caballero de cierta Orden y 
que liara necesario utilizar un local de extra­
ordinaria capacidad, atendido ol número de 
los llamados á intervenir en él.

Parece que la dificultad material de la re- 
uiuon, ha sido hasta ahora la causa de que 
no se haya realizado.»

Ayer fué trasladado al Hospital, en el fur­
gón de Sanidad militar, el sargento primero 
de la Guardia civil del puesto del Congreso, 
que ha sido atacado de viruelas.

La comisión de gobierno interior del Con­
greso ha dispuesto la desinfección de las ha­
bitaciones que ocupaba el enfermo y las ro­
pas de su pertenencia.

 i_____
H a entrado en el puerto de Barcelona la 

fragata de guerra francesa IpMgenie, escuela 
de guardias marinas.

Ha llegado á Cádiz el acorazado Pelayo.
Durante la travesía, ocurrió el sábado un 

sensible accidente: la explosión de la bomba 
de aire que causó la muerte al segundo m a- 
qminsta D. Emilio Ferrer Otero

El cadáver ha recibido sepultura en el ce­
menterio gaditano.

n : f r, ¡Ín! f  «ente fotógrafo Sr. Nieto ha te­
nido ia atención de enviaruos dos copias de 
las fotografías tomadas anteayer en ei Pala-
ít'r0, , ^  n!‘S ¡Vrí eS-r, df  la Industria, del salón 
donde celebróse el banquete y del grupo de 
generales y  periodistas.

La rara perfección que se echa de ver en 
las pruebas y  la brevedad con que han sido 
t-mamadas acreditan el estudio que el señor 
Nieto tiene abierto en la calle de Silva n ú ­
mero 41.

Las oposiciones á las notarías vacantes en 
Extremadura, comenzarán en Cáceres el jue­
ves próximo.

Ha fallecido en Murcia D. Silvestre Perpen 
padre de nuestro compañero en la pre.n a el 
director de la Agencia Madrileña D. Mariano 
Perpen y Lanuza, cuya profunda pena com­
partimos, enviándole la expresión de un sen­
tido pésame por tan irreparable pérdida.

Eu la semana próxima terminarán los ejer­
cicios de oposicion á ingreso en el cuerpo de 
médicos de baños y  aguas fninerales.

Por el ministerio de Fomento se ha desti­
nado un individuo del cuerpo de archiveros 
bibliotecarios al servicio de la biblioteca de 
la Academia española, en la condición ds 
que esté abierta al público.

El jueves próximo empieza la época de la 
veda, que terminará el 31 de Agosto.

E l  c a r b ó n  m e j i m i t o
Se está organizando en MuevaOrleans una 

Compañía para explotar, en mayor escala 
que ahora, el carbón de piedra de las va fa­
mosas minas 11 ejicaaas de San Felip'e que 
actualmente proveen da combustible al im­
portante ferrocarril norteamericano llamado 
«Southern Pacific».

No hay más que ver en los periódicos de la 
noche la lista de los personajes políticos y no 
políticos que, aparte los ministros, desfilaron 
ayer por casa del Sr. Sagasta, para compren­
der que el rumor de que se había agravado 
liabia hecho su camino.

Y  como de las colectividades políticas pue­
de decirse Jo que de la Bolsa, que no tiene 
entrañas, comenzó en seguida el reparto de 
los despojos de la situación, ni más ni me­
nos que si ésta se haliara de cuerpo pre­
sente.

Dando por cosa averiguada que el Sr. Sa­
gasta tendría recargo de fiebre, como la tuvo 
ei día anterior, y teniendo en cuenta que 
ayer, el día último del primer septenario, se 
inventó una jiuitia de módicos que debía 
celebrarse, para deliberaren primer término, 
como es natural, sobre los medios más efica­
ces de aliviar la w'.uación del enfermo, y lue­
go para pensar si debían aconsejarle su com­
pleto apartamiento de la vida publica en uua 
corta temporada que debía dedicar á resta­
blecer sus fuerzas sobrado quebrantadas.

A partir de tales supuestos, los cálculos 
sobre el Gabinete intermedio ó puramente 
parlamentario, fueron muchos tropezando, 
todos ellos con la dificultad, muy natural, 
de no saber ouién podría presidirlo entre to­
dos nuestros hombres públicos.

Los conservadores iban mucho más de pri­
sa. Aparentando un sentimiento que no sen­
tían, decían en confianza que los sucesos se 
precipitaban, obligándoles á ir pensando 
antes de tiempo en las cargas del Go­
bierno.

Porque obligado el Sr. Sagasta á retirarse 
para atender á su restablecimiento; honda­
mente dividido el Gabinete y  profundamen­
te perturbada la mayoría, no"había que pen- 1 
sar en que otro que no fuese él pudiera pre­
sidir otro Gabinete liberal que pudiera con­
tar con el apoyo necesario en la roavería

S*ra la resolución de los asuntos pendientes, 
oincidiendo con esta mala situación de los 

liberales, la vuelta de Africa, con la paz fir- ' 
mada, del general Martínez Campos, todo * 
parecía inclinarse del lado de éste para pre­
sidir una nueva situación.

Con la idea de inspirar confianza, c w .,„„  
industriales afirman que sus cápgulíg de sán­
dalo han sido aprobadas por la Acaaemi* de 
Medicina de Paris; semejante aseveración es 
de todo punto inexacta y constituye u » a  
competencia desleal. Lusjóvenes no se dejan 
embaucar por esas alegaciones, no pudiendo 
olvidar que el Sándalo Hidy es el que los ha 
libertado del copáiba y las inyecciones.

Contra los resfriados y  afecciones 
cho, el U o m l r o i i  4 > iiy o t . en licor ó en
cápsulas, no tiene más que un §o£ó'nv$: lw 

a primavera. Coa el calor y el sol eí húmero de 
los que tosen disminuye de día én /ff í . StHo 

n 1 quedan los que han tratado su mal con iútfi- 
ferencia ó desprecio, los que, según .la ÍTflfle 
usual, han descuidado el resfriado. Tampoco 
éstos deben desesperar si son fieles á las 
C á p s u l a *  G u y o t  y  al U n u d r o n  t i a -  
> o lt  estas dos preparaciones han triunfajo 
muy á menudo de enfermedades crónicas 
que parecían incurables.

Por fuerte 
Y c r ó n i c a  

. — — - que sea, te  
cura ó se alivia siem pre cou las 

P A S T IL L A S  del Dr] A N D R E U

BOLSA DE MADRID
26 de Febrero. —  A ¿as 4 i t  la tarde.

V i ií-v o í  b iü e lc M  ¡ t a r a  S o s t r e n o »
De Hungría vienen ahora todos los pro- i 

gresos administrativos de los'ferrocarriles. " ¡ 
El ministro de Comercio húngaro. M. de i 

Lucas, ha prescrito la adopción desde 1.° de 1

Afortunadamente para el Sr. Sagasta, en 
primer termino, y  para los liberales, los he­
chos vinieron á echar por tierra todos sus 
calcules.

El Sr. Sagasta no sufrió el recargo que se 
temía. Los médicos acudieron, por si acaso 
á la misma hora del día anterior, v ellos nos 
lo confirmaron al salir de casa defilustre en­
fermo; y uno uubo de repetir muchas veces 
en 1a tertulia del Sr. Cánovas, anoche mit- 
cho más concurrida que de costumbre, que 
el jefe liberal padecía una simple fiebre gás­
trica, sin ninguna complicación, ni más que 
las interesantes al daño causado en su traba­
jada natuialeza por el uso de la quinina y la 
falta ae alimentación.

Pero sin abrigarse ningún temor por el 
presente ni por un porvenir inmediato.

Estas aseveraciones del doctor aludido, hu­
bieron de echar por tierra y secar en flor m u­
chas esperanzas, según pudimos traslucir en 
el lenguaje de algunos,

**  *
Como medio de acallar impaciencias délos 

amigos, peores á veces y  mas dañosas que la 
caña de los adversarios, volvió á decirse ayer 
que, si como todo hace suponer, la negocia­
ción de Africa termina para la fecha calcu- i 
lada, siguiendo á la par la mejoría del señor ! 
Sagasta, podría fijarse la del 26 de Marzo 
para que las Cortes reanuden sus tareas.

*
¥  *

A  visitar al Sr. Sagasta estuvieron aterios  
Sres. Moret, Gamazo, Puigcerver, Castelar 
Pasquín, Montero Iiios, marqués de la Ha­
bana; D. Venancio González, obispo de Ma­
drid, duque de Veragua, Gullón, Becerra 
Canalejas, marqués de Castro-Serna v varios 
otros; y  un grupo de diputados carlistas que 
concretó su visita á preguntar por el en­
fermo.

Parece que surgen dificultades de diversa 
índole para ei proyectado banquete en honor 
del g-eneral Martínez Campos, no siendo la

Interior, 4 por 100 contado..................  67 95
—  —  fin actual............... 67 95

„  —  —  fin próximo  68‘05
Exterior, 4 por 100 contado..................  11-10
Amortizable, 4 por 1 0 0 . . . . ' ..................  7 T 05
Billetes Cuba 1886 . . ....................  . . . .  I08‘¿ r>

-  1890..................................... 9 T lo
Acciones Banco España............................373-0O
Compañía Arrendataria Tabacos  16 7 -Q0
París vista....................................................  22‘85
Londres vísta.............................................  3o,go

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

l l a r e e l o n a
Interior 4 por 100 ......................................  68'fló
Exterior 4 por 100 ....................................  78' 05

P a r í »
Exterior 4 por 100......................................  63 28
Renta francesa 3 por 100 .   ..............  98 80

L o n d r e s
Exterior 4 por 100......................................  63'37

BOLSA DE BARCELONA
(XBLBGBAMAS DB NUESTRO CORSBSPONSAi)

Barcelona 26 ^9‘50 n.)
4 por 100 interior, 67 87.
Idem exterior, 11 73.
Banco Hispano Colonial, acciones, 4 0 10 . 
Ferrocarriles Norte de España, 25 80

—  Francia, 24‘05

BOLSA" DE PARÍS
TBLBGRAMAS DB NUESTRO SERVICIO PROPIO) 

P arí, 26 (4  t.) 
Benta francesa, al 3 por 100, 00‘00 
Exterior, 4  por 100, 00'00.
Italiano, 00 00.
Egipcio, 000 00.
Oriente 00 00.
Turco, 00 00.
Portugués, 00‘00.

Acciones.
Hiotinto, 000*00.
Norte de España, 000'00.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 000 00.

DE L A  AG EN CIA FABRA  
Londres 26. —  Clausura de la Bolsa d eh o r ,

4 por 100 exterior español. 63*370.

TEMPERATURA
A las ocho, 7 sobre 0 .— A las doce, ,16.—A  

las cuatro, 14— A  las seis 12— M á xim a ,^  s o ­
bre 0.— Mínima, a  bajo 0.— Barómetro, 709 . 
— Buen tiempo.

AVISO DE GIRO
Con fecha 1.° de Febrero hemos girado,^  

cargo de las suscriptores que se hallan ea  
descubierto, el importe de un semestre de 
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, y no dudando 
su buena acogida se lo abonamos en GHHftte-

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÁCULOS
REAL.— A las 8 y 2tl .— Cris- 

pino é la Comare. 
ESPAÑOL.— A las 8 y  1(2.—  

l(fi de abono.— Turno im­
par. —  Severo Torelli.— A  
tontas y  á locas. 

COMEDIA.— A (as 8 y lj2 .—
5.* serie.— Militares y  pai­
sanos.

PRINCESA.— A  las 8 y Ii2.—  
2.* serie.— Turno 1 .* —  Di­
vorciémonos.— Los valien­
tes.

ZARZU ELA.— A  las 8 y Ij2.
— Mies Helyett.

L A R A .— A  ias 8  j  l # . —
6.* serie.— Turno 2 .' impar. 
— Los lunes del Imparcial.

¿ ¿ a
— L a  J a u l a . — Z a r a b e t a . —  
S e g u n d o  a c t o  a e  l a  m i s m a .

APOLO.— A las 8 y tj2.—  
El Guirigay,— La noche de 
San Juan.— La de vámo­
nos.— La verbena déla Pa­
loma ó el boticario y  las 
chulapasy celos mal repri­
midos.

ESLAVA— A  las 8 y  !¡2 .—  
Guasín. —  El traje miste­
rioso. —  Los guardias de 
Corps. — Segundo acto de 
la misma.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA

Salidas fijas semanales (leí puerta dc la Coruña
Esta acreditada y antigua Empresa, que c íen ­

te  hoy con veinte vapores, ha fljp.do sus sakdas.
L v iet .—  Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

MUrcales.— Para Gijón, Santander f  Bilbao.
Jueves.— Para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla.
Sála&o.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los dias fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá sa / 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuenam ayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, aliado de la batería Salvas.

M A R Q U E T E R ÍA  Y  CALADOS en breves ins­
tantes preciosos objetos en madera y metal, todos de utili­
dad. Colección artística de dibujos, dos números mensua­
les, ptas. 5  al año. Catálogo ilustrado. A .  M i r a im ! m ,  suce­
sor ae A . Ciriquian. I V  S a n t a  A n a ,  4 ,  B a r c e l o n a .

ANUNCIANTES
L A  E i P K E Ü  A S i O S C Ü D O I i  

LOS TIROLESES
•a encarga de la inserción da lo* Anuncio*,Reo<am<a, 
noticia* y  Comunicados en todo* lo* periódico* de is 
Capital y  provincia* con ana gran ventaja cara ▼wes» 
tro* interese».

Prd*n*e tarifa», que *e remiten i  vuelta de oorres, 
Sa cobra porme*e», presentando lo* eompvobant»* 

OriaiNAS:
B « r r i 1 j  *, •atraen*!*, Uastrí#

C O W I P ' i  L  I E ' B  I G
 | V E R D ! Í 0T O A d T O

d e  CARNE L I E B I G
Las mos alias distinciones en todas las 

Grandes Exposiciones Internacionales desde i9$7.
FUERA DE COHCUMO DESDE 1885.

Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo 
y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG 
de tinta azul en la etiqueta.

Se vende en las principales Broguerias, Farmacias 
y  Casas ae Comestibles.

Se vende pop m ayor :
Depósito central para Francia y  íspa'na, 30, Rué des Petites-Ecuries —  parís. 
En Madrid, dirigirse á D . Antonio Montalbán, Carrera de San Jeró­

nimo, 51.

C O M P A Ñ IA  I N G L E S A

DE LUZ ELECTRICA
(THE ELECTRICITY SUPPLY C.“ FOR SPAIN LIMITED)

F . R B R E R O  
I / u e ü  S e  I r *  J m í J l l a s ,  X e w - Y o r k  y  V e r a t r o *

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico. 
SI 10, de Cádiz, vapor

Esta Compañía tiene el honor de participar á su.s abonados, y al pú­
blico , que desde ei día primero del mes de Marzo próxim o, suministrará 
la luz eléctrica durante todo el día y  toda la noche, sin interrupción.

BOYVEAU LAFFEGTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, comn E sc ró fu la s , 

E m en ta , S o ria sis , H erp es , L iq u e n , I m p é t iy o , V o ta , R e u m a tism o .

R O S  B O Y V E A U -L A F F E G T E U R
D B  Y O D U R O  D E  P O T A S I O

cura los accidentes sifilíticos antiguos ó rebeldes : Flcoran, T u m o r e s , G om a n , 
E jrostosis, asi coi}-!o ei JLiufatisino, la ¡E scrofu losa  y  la T u b ercu losa .

E t  P a r í s ,  Casa J .  F E R R É ,  F ' “ , 1 .0  2 , r a e  R l c U e l i e u ,  S ° ' i e  B O T V X A t- I .A F F E C T E ( JH ,  y  en  to d a s  la s  fa rm a c ia s .

C A TA LU Ñ A
í,  y  con trasbordo para Progreso •

'  por ^

REINA M AR IA C R IM IN A
na y  Venvcrn*. 
vapor

&LFONSO XII
i, Habana, Progreso y Yera 
¡uta y  Estados Dnidos.

l i a e a  d e  F i l i p i n a s

para Puerto Rico y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y  Veracruz. 
Bl 20, da Santander, vapor

para CcruQn, Habana y  Verr.cruz. 
El 28, de Cádiz, vapor

para La* Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y con trasbordo para 
loa litorales de Puerto Rico, Cuba y Estados Dnidos.

El 7, de Barcelona, vapor

I S L A  D K  L U Z O N
para Porí-Said, Aden, Colombo, Singapoore y  Manila.

S e r v í e i o s  d e  A f r i e s
Linea i*  Aítrr%ecoi.— El 18, de Barcelona, vapor

R A B A T
Sara Melilla, Málaga, Ce-ató, Cádiz, Tánger, Laraohe, Rabat, Casablanca, Mazagán y 

Loga dor.
Servicio de Tánger.— El vapor

JOAQUIN D E L  PIÉLAGO
fale cíe Cádu para Tánger, Algeciras y  Gibraltar los lunes, miércoles y  viernes, retor­
nando a Cádiz los martes, Jueves y  sábados.

P ira  más informes en Madrid, Agencia d é la  Compañía, Puerta del Sol. niíin. 1S.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
P U B L I C A B A  f O K  DATOS D E L  A N U A R I O  D I K O M R R i l O

DECIMA EDICION

C O RR EG ID A . V C O N S ID E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A

C o n t ie n e :  Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— Ministerios-, De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

M a d r id .— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la inaicación de su profesión, 
calle j  número en donde viven.

M a d r id .— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r id .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Bailliere é Hij os, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y e n  las 
principales librerías de Madrid.

VIGOR DEL CABELLO
de! D r .  « Y - . .

Es el m e jo r  c o s m é t ic o
Hace crecer el cabello 

Destruye la  caspa
Y  con su  uso el cabello g r is  

V U E L V E  Á TOMAR SU C O L O R  P R IM IT IV O .

E l Vigor del CabeUo del Dr. Ayer —  exquisito 
cosmético para el cabello— está compuesto de ios 
ingredientes más escogidos. Impide que el cabello se

¡cón, y conserva el cráneo fresco, húmedo y  sano.

ES Vágor del C abello
d e l  D r .  A Y E R  

CUA N TO  M A S S E  USA, M Í S  RAPIDOS SON S U S  E F E C TO S .
Prebarado por el Dr. J. C. Aver y Ca.. Lowell, Mass., E. V. A. 

Lo venden los Farmacéuticos y Perfumistas.

P ón gase en guardia contra imitaciones 
espúreas. E l nombre Ue — “ A y e r ” —  figura, en la 
envoltura, y está vaciado en el cristal do cada una 
de nuestras botellas.

SOCIEDAD GEJiEEAL
DK

DE ESPJNí
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re- 

olamos j' noticias para todos los periódicos 
de Madrid, provincias y  extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio- 
aes de precio excepcionales. Envía tarifas 
á las personas que las pidan.

O F ‘I O X M .A .8

La impresa de ‘ ‘EL GLOSO,, ha adquirido del gran novelista francés EMILIO ZOLA el lieracho exclusivo de

traducir y  publicar en España ia novela x l - o t t k d e s ,  qne, aún no concluida, despierta 
ya palpitante interés y  origina -empeñadas controversias, lo  mismo en las esferas religiosas que en los circuios literarios.

Nos imponemos con gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo á la excepcional valia de una obra que, asi 
para los creyentes- como para J o s  escépticos, ha de tener importancia capitalísima y  que aparte del mérito intrínseco, siompre 
indisputable en las de Z O L A ,  está llamada por su asunto ¿  producir verdadera sensación en ambos continentes.

Comenzará la publicaoión i  principios de 1894, y  se hará simuitáneamente en Paria, en Londres, Nueva York v an Madrid 
onde nosotros tenemos la exclusiva para el folletín de “ EL GLOBO,,. *

FOLLBTÍN DK <Bl. GlO'O» 50

ALREDEDOR DEL MUNDO

Llegadas á la estación de Yokohama, las 
dos jóvenes subúron juntas en un jmrikisah 
de dos asientos. Dejé á Ni. X .. .  y  tomé yo 
otro, haciéndole señal de seguir á ias m ous­
mées.

A l cabo de un cuarto le hora llegaron an­
te una casa aislada que tenia gran aspecto, 
entraron con la vieja del paquete, y yo que­
de allí á algunos pasos de la morada, sin sa­
ber cómo arreglarme para conocer donde es­
taba. Viéndome apostado ante la üuerta, 
aparecieron tres ó cuatro mujeres en el um­
bral seguidas de un gran mancebo con su 
larga bata y la cabeza desnuda; me animé 
y  le pregunté en mal inglés el nombre de es­
ta bella casa. El hombre me respondió estas 
palabras: Japanase house: como esto no me 
decía nada, me dirigí al hotel.

Por la tarde, comiendo, encontré mi sal­
vación en un joven americano que hablaba 
francés y hasta japonés, y acompañado por 
él y  dos de sus amigos, me dirigí al aloja­
miento de mis dos maravillas. Este aloja­
miento era fácil de reconocer, porque estaba 
so oropuesto de una gran lintern a de m uy b nen

rto. Entramos, se nos hizo la mejor’acogi- 
y  después de habernos quitado nuestros 
calzados, nos encontramos instalados alrede­

dor de una gran mesa baja y  en una sala ex­
tensa, limpia é iluminada’ por dos grandes 
hachones. Estábamos en una casa de té de 
primera clase, y las dos jóvenes— dícese que 
nobles— eran fiiuchu-, pero muy sel ¡ctas.

Ia  gente de la casa me reconoció, pero no 
4íj«ron que esas danzantes hatnau veni­

do expresamente de Tokio para una parti­
da encargada para la noche en esa misma 
casa, que habia sido toda ella alquilada por 
japone-es ricos. Por tanto, era imposible ver­
les esta noche; pero pudvnos hacerles danzar 
para nosotros otro día.

Anoto esta pequeña aventura para probar 
lo difícil que es caracterizar la clase de las 
mujeres en un país donde todas son, si no 
hermosas, al menes distinguidas siempre por 
sus maneras y  su presencia. M . X .. .  se sor­
prendió mucho CHando le conté el suceso; no 
volvía de su asombro.

En Tokio es donde me decido á hablar de 
los Yoshi:ca,rn, de esas institueiones que han 
alcanzado en la capital una importancia des­
conocida en laa demás ciudades del Japón.

Largo tiempo he deseado llamar la aten­
ción de mis lectores sobre asunto tan esca­
broso; mi libro de apuntaciones apenas hacia 
mención de ello, y , sin embargo, la mujer 
juega un papel tan considerable en este pais 
que me ba parecido no debía callar nada de 
lo que he visto.

Entonces he consultado á un amigo que uo 
es uu realista, pero que conoce la literatura 
moderna y  su consejó ha hecho desaparecer 
en mí todo escrúpulo. Si ma en' año. lo sen­
tiré. Haciendo es:a relación, he tenido la in­
tención de pintar un cuadro mal sano, pero 
de hablar de un asunto que en el Japón for­
ma parte de la vida ordinaria.

Muy lejos del hotel Imperial, después de 
lina hora en jinriki á través de calles estre­
chas y  caminos descuidados, pasando por 
numerosos puentes, se llega al pie de un te­
rraplén al que se accede por una pendiente 
poto inclinada. Llegando á la altura queda 
uno eegado por una inmensa oleada de luz 
eléctrica.

Estos son los Yoshi.cara que iluminan con 
rail rayos los jardines de la nueva Citerea.

X o  os una calle ó dos, sino toda una ciu­
dad dedicada á esas pagodas. Casas de uno, 
dos ó tres pisos, proyectan por sus ventanas 
una luz viva sobre 1 :s transeúntes.

L a s  ‘•alies m uy animadas |>resentan aire de 
f ie s ta  desde entrada la nochc.

Todas las casas tienen en la planta baja 
una ancha valla completamente cerrarla por 
barrotes de madera, y á través de estos barro­
tes se ve una gran habitación que recuerda 
el cuadro que presentan los cafés rentantes 
de París. El pavimento está cubierto por un 
tapiz ó una hna estera, y sobre este pavimen­
to se ven sentadas quince ó veinte jóvenes. 
Están alli expues as como objetos de moda 
en los escaparates de los mercaderes de no­
vedades.

Las pobres muchachas, de presencia ino­
cente, con el peinado muy bien arreglado, 
flores ea los cabellos, y otras con adornos de 
papel dorado y  falsas joyas formando corona 
sobre la cabeza, representan las danzantes y 
jugadoras del sumí cea; soa las Guech~. Toles  
ellas esián m. s ó menos acicaladas. Vestidas 
siempre con batas de cresp ón adornado de 
bordados, de color claro, especialmente ver­
de agua. Algunas es’ á i  cubie:tas de seda y 
oro.

La manía dc la imitación ha invadido tam­
bién estos recintos. En dos ó tres escaparates 
están expuestas estas desdichadas vestidas á 
la europea, seutadas eu sillas y con un vela­
dor al lado para imitarnos mejor; pero con 
batas cortadas por la modista de esta tierra. 
Esto es de mal efecto. Su ligura, sus gestos, 
todo conspira contra este atavío.

El primer golpe de vista de este mercado 
es encantador. Hay lo menos cincuenta de 
e$as jaulas iluminadas á giorno lo que repre­
senta casi un millar de hermosas aves de plu- 
m ejí dorado.

En lo que veo, no hay nada que revele al 
extranjero el objeto de esas extrañas exposi­
ciones. Ni aun ia menor mirada provocativa 
por parte de estas jóvenes. Hablan v ríen 
entre sí, mirando á los curiosos que aplican 
la cara ¿través de los barrotes y responden tan 
sólo cuando se les habla.

En el sosiego de estas conversaciones en­
tre ellas y los paseantes, se comprende que 
no se dicen n ada desagradable. Este barrio 
en Tokio no es un miserable lugar, destina­
do como en nuestros países á disimular es­
cenas que hieren la moral y la delicadeza de 
las familias. e

Los Yoshiitara, de Tokio son lia espectácu­
lo ai quo acude diariamente uu publico muy 
numeroso, fie va allí como se va a la feria dc

Nauilly. Los buenos nippous y  b u s  familias 
v«n á ver la asombrosa iluminación y  el ata 
vio de sus pequeños compatriotas. ¿Qué ex­
plicaciones d a u á su s  niños acerca de esta 
ostentación de señoritas? I.o ignoro, pero lo 
cierto es que ante todas estns jaulas, he visto 
siempre tantas gentes como ante las fieras 
de! jardín de plantas.

A l ¡a  lo de ios anchos escaparates se en­
cuentra la escalera que conduce al interior v 
á los diferentes pisos.

En esta hospitalaria orden, que me absten­
go de nombrar otra vi z, fe  encuentran e! te 
y lo demás, sin hallar jarnos el aire tosco que 
es un principio sagrado en casi todos los paí­
ses de Europa. Y es que la joven del Japón 
no ambiciona elevarse contiouamente como 
la hija de las orillas del Táiuesis.

No, no tiene ambición la nipponne. Con 
tal de que t3n¿:a un Kemono muy lino con un 
o li  de billa seda, dos alnlsres de oro para sus 
cabellos y  una sortija, está eontenta; algunos

Íd',s en su bolsa para ir con sus amibas á 
eber te ó saki y comer algunas golosinas y  

está satisfecha.
Nada de coches; el jiurikisha le basta, y 

en ealidad de compatriota del betto no s ;  
paga caro.

Cuauto á lamosa, no ex.iste para ella. Come 
como un ave.

La pensión de la muchacha entretenida, 
quo he oído valuar por varias personas, varía 
entre 2.» y  40 dollars mensuales, y  esto basta 
á todas sus necesidades, y  hasta le permite 
hacer algunas economías", que lleva después 
al amado ds su corazón. Aparte de la pen­
sión hay los donativos, que soa más órnenos 
ricos, según el gusto de la mujer y  la gene­
rosidad de su protector.

Pero esto rara vez pasa del billete de mil 
francos.

La pobre muñeca, sentada sobre sus talo­
nes, detrás de los barrotes, espera paciente­
mente que se dignen fijarse en ella.

f.e levanta con gozo para subir al piso su­
perior, únicamente por el placer de desentu­
mecer sus piernas.

Da Us gracias sonriendo cuando se la ofre­
ce saki ó cerveza y  golosinas, que no querría 
mi perro.

Como y bebe lentamente lo que se la da 
si a avidez, aunque este hambrienta, porque

estas jóvenes no comen más que lo que ob­
tienen de la generosidad de los que las vi­
sitan.

No parece que estas bellas nocturnas sean 
peusionadas. Van todas las noches á mostrar 
su figura y vuelven á su alojamiento al fin 
de la fiesta, á menos nue el maridaje de las 
linternas no se prolongue hasta la mañana 
siguiente.

(íraci'is á mi bravo gascón he podido ver 
esas instituciones nacionales.

Es divertido cuando con su elocuencia me­
ridional traduce en un japonés inútil de de­
cir. Echado de codos sobre el reborde de los 
enrejados, hacia la alegría de los japoneses 
que, ya lo he dicho más arriba, rara vez oyen 
á un extranjero hablar su idioma.

El gascón formaba un corro. Todos los 
transeúntes se detenían para vernos, y  sobre 
todo para oírle. Cunudo he querido partir, 
no encontraba lo* coches y necesitamos m e­
dia hora ¡arga, siempre seguidos por los cu­
riosos, para encontrar nuestros hombres ca­
ballos.

Los curiosos, geueralmenta jóvenes, no te­
nían muy halagüeño ademán, hasta parecían 
algo agresivos, pero habia allí agentes de 
policía que afortunadamente no eran Soshi 
como Tsmdi-Sancho, y entramos en el hotel 
sin ser maltratados, pero con miedo.

Los bettos, para acortar el camino, habian 
tomado por pequeños senderos á orillas de 
los canales, y me hicieron pasar por sitios 
mal iluminados, ya en medio de una enorme 
muchedumbre, ó ya sia ver persona alguna, 
sino de cuando en cuando algunos raros 
agentes de policía de andrajosa presencia es­
condidos eu un escuro muro. ¿Son guardia­
nes ó ladrones? No se sabe.

Los bettos no conocen el camino; ;es tun 
grande la ciudad! Verdad es que mis cuatro 
bou bres no Sun de esus barrios excéntricos.

Después de una hora de estos zig zásv  
aunque mi gascón, que no cesaba de reir, me 
dec a que estábamos en el buen camino, le 
di orden de buscar otros dos bettos del barrio 
donde estábamos para que sirvieran de co­
rreos, lo que hizo al momento porque estas 
bueDas gentes són m uy numerosas ea todas 
partes. Cuando se les llama como caballos de 
refuerzo, dejan su coche al cuidado de un ca- 
m araday ;andando!Ayuntamiento de Madrid




